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gabinetes <lel aristocrático cci'cle de la Gañera de 
San Gerónimo. 

— Estará usted aburrido; le dijo uno. 

— ¿Por qué? 

— Porque no hay todavía funciones tauromáquicas 
de verdad. 

—Algo me desespera la tardanza; pero no Lauto 
como otros años, cuando anticipo mi llegada á Ma- 
drid. 

-—¿Cómo es eso? 

— Voy por las tardes á la Asamblea Constituyente, 
y... ¡lo que es la imaginación! con perdón sea dicho 
<le.l respeto que merece la representación nacional, 
lodo lo que allí veo me hace el efecto do una cor- 
rida... 

% —¿De toros? 

— Sí, pero embolados. 

La salida del parisiense escitó primero la risa de 
los circunstantes, y poco después una viva curio- 
sidad. 

— ¿Qué analogía puedo existir entre, los padres de 
la patria y los discípulos de Montes y Pepe Millo.' 

— Si ustedes prometieran no ofenderse, yo se lo 
esplicaria. 

— -Lo prometemos. 

— Es que yo, en mi calidad de extranjero, y de ex- 
tranjero agradecido á la hospitalidad española, no qui- 
siera faltar á las conveniencias. 

— Hable usted sin cuidado, que con tal de que 
dore usted la píldora, le escucharemos resignados. 

—Pues bien, mi afición á la tauromaquia lia as- 
cendido á inania, y los maniáticos ven lo que no exis- 
te, ó mejor dicho, ven su manía en todo. Hé aqui, sin 
duda alguna, csplicada la causa de mi fascinación 
cuando tomo por redondel el hemiciclo del Congreso, 
por espadas, toreros y picadores á los diputados, y 
por bichos á las cuestiones objetos del debate. 

— Haga usted la reseña de la función. 

. — Nada más fácil: siempre dominado por mi manía 
veo tres cuadrillas con sus correspondientes diestros, 
sobresalientes, banderilleros, etc. Entre los unionis- 
tas me parece ver al Cuco; entre los progresistas á 
Desperdicios , y entre los demócratas al Lagartijo. 

— ¡Es chistoso! 

— Para los españoles no debe serlo, pero vamos al 
caso. 

Con arreglo á mi inania, mi hombre franco y sim- 
pático, como si dijéramos, Topete, ha contratado las 
tres cuadrillas, con la condición de.no formar más 
que una y sacar al toreo de su decadencia. Todos 
ofrecen secundar sus designios y. firman la escritura. 
— «No habrá celos ni rivalidades entre nosotros, di- 
cen, se recibirán toros como en los hítenos tiempos, 
habrá poca pintura y capeo fino, nada de dar en hue- 
so, y si admitimos media luna será para no ponernos 
en pugna con la Constitución, que al fin y al cabo 
admite la libertad de cultos. i» Así las cosas, se con- 
tratan los bichos, y todos son de la acreditada ganade- 
ría Revolución de S ctiemhre. 

La función empieza: el Zurdo abre el toril, y sale 
un loro de los más bravios, á quien han puesto el 
nombre de Derecho » individúale». 

Los demócratas le liaren dar juego, los unionistas 
le capean, y el gobierno se encarga, cuando lo tiene 
por conveniente, de descabellar al animalito. 

El segundo toro , á quien los burlones llaman 
Monarquía , es tan marrajo que las tres cuadrillas 
se escaman, y no hay quien las saque de los burla- 
deros. En vista de ésto, se encargan siempre que 
pueden los republicanos de ponerle banderillas, y yoj 
no sé si al fin y al cubo lo rematarán de una baja. 

El tercer toro se llama Empleo». Sus cuernos se 
asemejan al de la abundancia, y todos van á él, ar- 
mándose á cada instante camorras entre los diestros 
y los muchachos, porque todos dicen que el anima- 
lito les pertenece de derecho... individual. 

El cuarto, flaco como una de las siete vacas del 
sueño bíblico, tiene por nombre Hacienda pública. 
Gomo le ven endeble, todos le asaltan, y huye, y se 
hacen precisas banderillas de fuego y perros de pre- 
sa, v yo no sé si al fin y al cabo habrá necesidad de 
hacer uso del cachete. 

El quinto toro tiene dos ó tres nombres, como los 
principes: unos le llaman Presupuesto del clero, 
otros Matrimonio civil, otros, por fin. Religiones 
positivas. Este toro es de empeño y sirve á las cua- 1 


drillas para deslucirse unas á otras. Á lo mejor cojo 
á los unionistas, los echa al alto, pero caen de pié. 
Otras veces aíremele contra los progresistas; pero no 
pasa la cosa de una contusión más ó menos, gracias 
á las bolas. Los demócratas hacen suertes con él , y 
aun no sabemos si los cojera, porque se encunan 
demasiado. 

l'or último, el toro más marrullero es el que se 
llama Interinidad. Ese es el que más preocupa al 
concurso. Nada hasta á cansarle, ni el capeo, ni los 
pinchazos, ni las banderillas. Tanto asco le han to- 
mado las cuadrillas, que nadie se atreve á coger la 
muleta, y me parece que lia de despacharle cual- 
quiera de los tres espadas de reserva que ven la 
función. 

— ¿Qué espadas son esos? preguntaron al pari- 
siense. 

— El Federal, el Restaurador ó el Legitimista . 
l)e cualquier modo, añadió el francés, lo único que 
me prueba esta corrida diaria á que asisto, es que el 
público tiene mucha paciencia y mucha afición á los 
toros. 

Yo oí por casualidad esta conversación , y me pa- 
reció tan pintoresca, que ahorrándome una- reseña 
del estado actual de la política española, he creído 
conveniente reproducirla. 

Mis lectores dirán .si he cometido ó no una indis- 
creción; pero en honor de la verdad, algo de espec- 
táculo y no poco de juego hay cu todo lo que vemos. 

Las crisis aparecen en el cielo ministerial como las 
nubes; sale uno con paraguas y con chanclos temien- 
do un chaparrón, hay quien echa de menos un para- 
rayos temeroso de una tempestad; pero sopla el Gua- 
darrama , el cielo se despeja , brilla el sol, y tiene 
uno que huir á ocu 1 Lar el paraguas y los chanclos. 

Estos dias, sin ir más lejos, se Hallaba enfermo el 
jefe del gabinete, y el ministro de Fomento, contes- 
tando á una pregunta, aseguró que proyectaba supri- 
mir la enseñanza religiosa oficial. 

Los unionistas, que representan en la Cámara el 
espirita conservador del pais, se alarmaron : los pro- 
gresistas, que en su mayor parte constituyen el tipo 
del padre de familia á la antigua española, se vieron 
entre la espada y la pared, y el ministro ganó la vo- 
tación por tros votos. 

Crisis al canto, cabildeos entre los amigos, reunio- 
nes parciales, corrillos en la Carrera de San Geró- 
nimo... y al fin y al calió nada. 

Yo no sé quién aconseja á algunos ministros: ó no 
conocen el país en que viven , ó tienen tal idea de la 
paciencia de los españoles, que creen darnos gusto 
ejercitándola. 

Los ataques á la religión católica hacen tanto daño 
á los que los llevan á cabo, como la intolerancia al 
clero. Ni uno ni otro estremo. ¡Qué necesidad hay de 
hacinar combustibles! la menor chispa podría produ- 
cir una lucha religiosa, y Dios nos libre de esta ca- 
lamidad. 

Qué ¿no se puede gobernar á un pueblo cachazudo 
y bonachón sin ofender sus sentimientos religiosos, 
sin exclaustrar monjas y derribar conventos? 

Hice un refrán que cuando Dios quiere perder á los 
hombres pone una venda en sus ojos. La Devolución 
la tiene puesta sin toda, y por eso no ve que camina 
al borde de un precipicio. 

En honor de la verdad debo decir que, á ¡tesar de 
a crisis y de las complicaciones que surgen á cada 
instante , Madrid se divierte como en sus mejores 
tiempos. 

Acudan ustedes un domingo cualquiera á los jardi- 
nes de Recoletos. Á cosa de la una y media comien- 
zan á llegar carruajes á la puerta del Circo de Madrid, 
y de ellos bajan las damas más aristocráticas y más 
bellas de la villa. El Circo se llena, y e! público oye 
entusiasmado la música clásica. Los teatros están Lam- 
inen animados las noches de moda. En el de Lope de 
Re edx acude la gente á ver á Troppmnn, el famoso 
asesino de toda una familia. El ItoniNSUN de ‘García 
Santistehan y Rarbieri, aumenta las ganancias de Ar- 
derías en los Rufos: la Ferni deleita á sus admirado- 
res en el... Nacional cantando la Liniia, y en la Zar- 
zuela se ha dedicado una función á honrar la memo- 
ria del inolvidable Gazlambide. 


Los pequeños teatros , esto es , los teatros al por 
menor, en donde por un real puede ver, el más mo- 
desto habitante de Madrid un acto con su poquito de 
baile, están todas las noches llenos; y por último, en 
el café del Siglo hay todas las noches de mil quinien- 
tas á dos mil almas pendientes del fantástico violín de 
Fortuny, 

Al mismo tiempo el Ateneo de señora» ofrece ani- 
madas sesiones; las Conferencia» ¡rara la educación 
de la mujer que se celebran en la Universidad, pro- 
porcionan lo mismo al sexo bello que al sexo feo la 
Ocasión de admirar el siempre lozano talento y la vi va 
y fecunda imaginación de don Antonio María Segovia. 
Los años y las canas son en él el disfraz de la eterna 
juventud de su alma. ¡Con qué gracia, con qué ame- 
nidad y con qué claridad esplica la economía á las 
mujeres, aprovechando todas las ocasiones <lc censu- 
rar de ¡lasada los vicios sociales! 

Causa pena saber que hay en España escritores y 
artistas capaces de alcanzar para nuestra época una 
gloria muy parecida á la de oro de nuestra literatura, 
y verlos enredados en la política. 

Dor fortuna van desengañándose. 

Estos dias han anunciado los periódicos queNuñez 
de Arce lia terminado su drama el Haz de leña, y 
que en lo sucesivo piensa dedicarse á escribir para el 
teatro. 

Hace muy bien: no se concibe que el que debe á 
las letras la faja de general, se conforme con acepta*’ 
una mochila de la política. 

También lia conseguido un nuevo triunfo nuestro 
inspirado poeta López Ayula. La Academia Española 
estaba de gala, el público que llenaba el salón era es- 
cogido. Ayala iba á juzgar á Calderón, y todos se pro- 
metían mi discurso inspirado. No defraudó el nuevo 
académico tan lisonjeras esperanzas: su discurso es 
un monumento literario. 

¡Cuánto más grata es la gloria que ofrece el arte 
que la que brinda la política! 

Difícil es, hablando de otra cosa, la situación que 
atraviesa Francia. Allí las cosas han cambiado; el em- 
perador ha mermado voluntariamente su poder aumen- 
tando el del Cuerpo legislativo; hábil doctor, viene 
«lando la libertad en pequeñas dosis pura que no in- 
digesto á sus súbditos. Pero los irreconciliables son 
terribles. Ni por esas se ablandan. 

Mientras las clases conservadoras aplauden la acti- 
tud del gobierno imperial, los perturbadores aprove- 
chan ludas las ocasiones de hacer ruido. 

La absolución basta cierto punto del principo Ro- 
napurte, lia sido objeto de manifestaciones contra el 
jurado y contra sus testigos favorables. 

En París, nn gran médico, profesor de la Escuela 
de medicina, el célebre Tardieu, ha sufrido las con- 
secuencias de la declaración científica que lia hecho 
en la mencionada causa. Sus discípulos le han silba- 
do, se han negado á asistir á su clase y han hecho 
otras demostraciones capaces de avergonzar á la 
Francia. 

Torio esto servirá para «¡no andando el tiempo se 
, vean precisadas las clases trabajadoras y pacificas á 
: pedir ul emperador que se arme de nuevo con la dic- 
tadura. 

* 

-* * 

No puedo terminar esta revista sin lamentar los su- 
cesos de Gataluña. De nuevo se ha vertido allí sangre 
española por la cuestión de quintas. No se concibe 
esta contribución en los pueblos modernos, y es cs- 
traño que el actual gobierno, marcadamente democrá- 
tico, la exija, cuando los absolutistas la rechazan. 

Al cerrar mi crónica parece que la insurrección ha 
sido sofocada ; pero ¿y los infelices que en uno y 
otro bando han perecido? 

Vamos al fin de fiesta. ■> 

Hace poco se presentó en una estación del ferro- 
carril del Norte un militar con un perro. 

Al oír el precio del trasporte del animalito: 

—¡Va á pagar más que yo! esclarnó el oficial. 

— No puede ser menos. 

— Advierta usted que es ¡ierro militar y debe pagar 
mitad de precio. 

— Perdone usted, contestó el dependiente; para q** e 
fuese así, necesitaría venir de uniforme. 

1 Je LID No MUELA. 
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EL HOMBRE TERCIARIO. 

Nil desperan. 

dil^' •^ í *‘ 1111 ^ enia 0,1 ‘1 orden cien tífico que debe 
Cll 7- amplia y detenidamente, si existe una 
inr 'f 0 ° n * a mpn< '>anada esfera, que sobre todas 
a . ,c * a y nos interesa, es de seguro aquella que 
.i^-'á í° s primeros pasos del hombre sobre la 
Asi sc alcanzó por talentos eminentes, y ello 
. " a u *'" n desde el momento mismo en que la 
azon st . sintió emancipada de enojosas tutorías, tras- 
( n ''* cani P° de la historia natural á buscar, den- 
< r ,° ' ? s,,s ^nnites, los primeros vestigios «pie atesti- 
L 0 ' a existencia humana, pudieran encontrarse cn- 
? os ^tos carcomidos y desfigurados de pretéritas 
... ts " Admitiéndose hechos <|iie más tarde la obser- 
I ' lon declararía apócrifos, comenzóse por intentar la 
a | USf l"eda de los huesos del cuerpo humano anteriores 
s'an cataclismo diluvial de que más particularmen- 
' 'eran cuenta las tradiciones del mosaismo; y es 
1 echo digno de llamar la atención de cuantos se 
^ ' C >| pan de los progresos de la ciencia, el que euan- 
1 , .'"^listas diligentes se afanaban por descubrir 
"'des humanos, Vollaire.en nombre de la filoso- 
j ’ s< ‘ mofaba del laudable propósito por creerlo en- 
Co ^d° á secundar las miras de los teólogos eatóli- 
s¡ , ’ mientras Cuvier, con el criterio científico esclu- 
e ‘"'ente, declaraba poco monos que descabellado un 
tant 1,0 '"'eienal y tan laudable. Tenia, no obs- 
r . ( . , c ’ fortuna Ami Boué, hoy distinguido y vene- 
y. 0 vicepresidente de la Academia de Ciencias de 
n ! Pna ’ de extraer (>n 1828 de un terreno inmediato al 
jnn ¡ n ’ huesos pertenecientes al esqueleto deunseme- 
... nuestro, con todos los caracteres di- una remo- 
por .“'^"edad , si bien examinados por Cuvier y 
,1 . "jandro Brongniart, declararon como autorida- 

ablos en la materia, (pie aquella antigualla 
ti ( , f, ,a "'dudablemente de alguna sepultura de los 
v 0s J!^ 0s . n ' o deni o s. Continuaron á pesar de esto las in- 
ocn " acioncs > mas los incrédulos constituían escuela, 
V ( | V a " *"dos los puestos reservados á la sabiduria, 
de só ‘ ° alli fubninaban los rayos de su critica, de su 
a l' a rt <:i ' ,-1 ‘* e s " ' n,, d , ' ran( ' a sobro cuantos osaban 
s "ertp Se '* u * a '' nca l' or ellos señalada. No de otra 
blic ii S ° ro "dujeron los jueces de Colon, los que en- 
caró ' an * ,1( ' n a Simón de Cans, ó los (pie moi tili- 
s¡ V-n sus censuras á Cableo, 
oliij, Uv jcr hubiera vivido algo más, habíanse visbi 
di,. ¡"' ' 0 a repetir la frase que en determinada ocasión 
eq„¡ , a Dumeril: «Querido amigo, nos liemos 
'■"an 1 "* . * dijo entonces, y lo mismo hubiera dicho 
Pcox ° •i" ra< b> de naturalistas y arqueólogos euro- 
i’is ; il l ;"" i do on el Museo de Historia natural de Pa- 
M "»lin n 5 ’ dodaralia que la mandíbula humana de 
to, no ' '"ftuon era auténtica, y que, por consiguien- 
do) | l( **jdia ponerse ya en duda la contemporaneidad 
c Uat 0 .. ' '!' e 1’ de los grandes mamíferos de la época 

I j. nar,: ». 

pu es ,|Ó ' <>S tnas refractarios confesaron su error des- 
dia c e **- e fallo solemne, y doctos de tanta noinhra- 
le "111(1° , • **' Quatrefagcs y Dcsnoyers, que duran - 
nunci,,,"" a,los vivieron adheridos al veredicto pro- 
m U(la( | 0 l mr Cuvier, jáctanse al presente de haber 
dos a ,| (> ! 0 c °nsejo y de formar entre los más decidí- 
te docti-' ° S **° * a n "‘ n 'a y por tantos títulos importan- 
*'ia (j e la ‘ Admitida, pues, y comprobada laoxisten- 
•’ornoia i<\, r ° S Padres en un periodo de (pie ni la más 
que os | 0 <a . se c °» 8 crva en la historia positiva, ó * 


‘ ,a de i 
le, 'iot a 

! es lo in! - 

•'estro 8 m °> en aquella edad del desarrollo ter 

vacio,, en 6 °® Sicólogos llaman cuaternaria, la obser 

'Piones " '""'""se á profundé/.; ir más en estas espío 

‘ ""lentos*, 1 ' *' !"'"’"d° :u>sta fecha, haber recogido di 

* )r e torruóí We j Ustifican también la existencia del liom 
r, M, ario. 

asombro 1 P |,| "'era conquista para promover nuesti 

ll¡,| I Cl. ' 11 » n» I* . . ... 

" dos e n 


v . » ** wiHjiinut |hiia jiimuti\LT IIIICSII 

w . * 1,1 e " tierra con sistemas liasta ahora U 
V'ldrá ¿ an ’^peto: la segunda, si es efectiva, equ 
* ° s Por «b, 0ra le ® c i°n ajilicada á los que no adiestn 
'"auto haj 0 OSpcrienc i a cuotidiana, insisten en no# 
CUer ^ co n i ual(l,,ier concepto contradice ó no cor 
eontrov ers j a 0 ‘l" e "'I 0 * estiman fuera de toda duda 

,l ' s,( >ri(:a no ( .* >0 "'* 0 " , on ‘I"" procede la ciencia pri 
Proceso ‘l 11080 falle todavía en este mu 

10 a y las tinieblas; en cambio ex 


je que se pongan de manifiesto los hechos para que la 
conciencia pública se los asimile y asista con fruto á 
los debates que puedan suscitarse. 

Divídese la época terciaria ert tres grandes periodos, 
que 911 el tecnicismo especial de la geología llevan los 
nombres de arriba abajo, de ¡> lioce.no, mioceno y eo- 
ceno; palabras que, como sn etimología está indican- 
do, establecen tres grados cronológicos en el creci- 
miento ile esa parte de la corteza terrestre. Está el 
eoceno más inmediato á la época secundaria, y por eso 
es el más profundo, mientras el ¡dioceno casi se con- 
funde con la cuaternaria, colocada antes de los terre- 
nos que llamaríamos históricos ó actuales. Bueno es 
advertir que estas divisiones no son en la naturaleza 
tan rigurosas como en los libros, puesto que relativa- 
mente á determinados terrenos, no siempre es fácil al 
(pie los estudia, tal romo se presentan en la realidad, 
el descubrir confirmadas por completo las divisiones 
teóricas ib' antemano establecidas, que siempre han 
de tener algo de individual y de arbitrario. 

(lomo primera pieza en este litigio figuran los huesos 
humanos descubiertos entre las tobas volcánicas del 
estinguido cráter de Denise, no lejos del Pny (Fran- 
cia). Descritos por primera vez en 1SH por Mr. Ay- 
mnrd , fueron aceptados como fósiles , no solo por el 
célebre Pietet, sino por la mayoría de los sábios que 
asistieron á las sesiones celebradas por el congreso 
científico en Francia de 1850. Anterior el yacimiento 
á la época cuaternaria, creyóse (pie liabia motivo para 
proclamar la existencia del hombre terciario; no obs- 
tante. habiendo estudiado la localidad geólogos tan 
acreditados como los señores I .artel y Hebert, creye- 
ron reconocer restos de una sepultura posterior á la 
toba volcánica, poniéndose en duda, no la autenticidad 
de la antigualla, sino su verdadera y exarta proceden- 
cia . y por consiguiente , su significación cronológica. 
Sea ó 110 legítimo este juicio, el hombre de Denise casi 
se lia olvidado ante otros descubrimientos más recien- 
tes, v por lo visto más eficaces. 

Pero antes de continuar cúmplenos hacer una ob- 
servación. Hemos dicho que I.yell, Qnatrefages y Des- 
noyers, antagonistas declarados de la antigüedad de) 
hombre, se mostraron un dia sus más ardientes v en- 
tusiastas mantenedores; pues bien, de esas tres lum- 
breras del saber, la última, según veremos, sostiene 
ahora, romo verdad incontestable, la existencia del hom- 
bre terciario; la segunda se inclina á admitirla, mien- 
tras la primera permanece en una actitud reservada, 
si bien parece no haber desistido en totalidad del sis- 
tema de negación á que se atuvo durante largo tiem- 
po. Decirnos esto, porque el mismo I.yell refiere que 
visitando por primera vez en 184<i las márgenes del 
Missisipi, en la cercanía de la estación de Natchez, le 
mostraron un hueso de la pelvis humana asociado á 
restos de un m er)nloni-c y de otros animales fósiles, 
pediendo pensarse que el individuo á (pie aquel corres- 
pondió hal lia vivido antes de la época cuaternaria. Ase- 
guró el propietario ib 1 la reliquia, Mr. Dickeson, que 
liabia sido recogida en el fondo de una cañada ó bar- 
ranco abierto por las aguas con 18 metros de profun- 
didad. A nueve de la superficie reconocíase el hori- 
zonte del mcgalonix y del nitintodon ohioticux; pero 
I.yell, en vez de admitir (pie el hueso de la pelvis ha- 
bía podido desprenderse del mismo nivel, como era lo 
más probable dadas sus circunstancias, falló que aquel 
objeto procedía de la sepultura de algún indio coloca- 
da en la superficie,, quitándole, en consecuencia, todo 
valor prehistórico y toda importancia científica. Tras- 
currieron muchos años antes que I.yell confesase la 
lijereza ó parcialidad con que se liabia conducido. En 
la edición ib* sn Antir/ñedad del hombre probada por 
la r/eoloi/iu, fechada en 18(i8 , lóense estas significa- 
tivas palabras: «No es dudoso que si este hueso pel- 
viano hubiera pertenecido á cualquiera otro mamífero 
reciente que no fuera el hombre, 110 se habría sonado 
nunca en semejante teoría (la de creerlo propio de una 
sepultura indígena); pero en tanto que no tenemos más 
que este caso aislado, y en la ausencia del testimo- 
nio del geólogo que personalmente vio el hueso cu su 
ganga, separándolo de ella con sus propias manos, nos 
será permitido aplazar nuestro juicio definitivo relati- 
vamente á la antigüedad del fósil.» Esta discreción pa- 
recía que debiera cstenderse a todos los casos dudo- 
sos, mas 110 es asi : l.vell reconoce (pie el hueso de 
Natchez es realmente un fósil que debió coexistir con 
el mcijalonijc: Lvell no niega ya la autenticidad del 


descubrimiento; pero como de aceptarlo con sus con- 
secuencias, daría al hombre mayor antigüedad que la 
que le está reconocida, declara resueltamente que 110 
cree el depósito en cuestión anterior á los aluviones de 
la Soma, afirmando así que corresponde á la época 
cuaternaria. 

Podríamos consignar nuestras dudas en órden, no 
solo al sincronismo que se quiere establecer entre las 
edades geológicas y las faunas y floras correspondien- 
tes, sino también respecto á la linea divisoria entre los 
horizontes superiores terciarios y los inferiores cuater- 
narios; fácil nos seria citar el testimonio del mismo 
I.yell cuando confiesa que aun nos faltan muchos do- 
cumentos para fallar en estas materias; pero las di- 
mensiones de este articulo nos obligan á seguir ade- 
lante para fijarnos en los hechos sostenidos por Des- 
noyers relativamente al tema que esponemos. 

Tienen geólogos y paleontólogos como cosa averi- 
guada (pie los restos dpi elephas meridionali » (ele- 
fante meridional) son característicos del terreno plio- 
ceno, donde se les halla asociados al osrinocerox sep- 
torliinux y del hijipotamux major. Sobre esto reina 
completo acuerdo, y como localidades clásicas de esta 
formación designanse, en Dalia el valle de Asti. y en 
Francia las canteras de Saint-I'rest, no lejos de (.liar- 
tres. Visitando Desnovers este último punto, seestrajo 
en su presencia la tibia de un rinoceronte, chocándo- 
le, al limpiarla en parte de la arena (pie la cubría, el 
ver que aparecían diferentes estrías, ranuras ó inci- 
siones, cuyos caracteres estaban indicando que habían 
sido producidas visiblemente por el filo cortante ó den- 
tellado de un instrumento de silex. No se atrevió á re- 
solverlo asi, temeroso di' incidir en error deplorable, 
antes bien, guiado por generosos conatos, visitó cuatro 
colecciones de fósiles formadas en distintas épocas, y 
en las cuales se conservaban huesos procedentes de la 
cantera en cuestión. Con no poca sorpresa suya y del 
concienzudo Lartet que le acompañaba, notó que el 
fenómeno se reproducía sobre más de cien ejemplares 
de huesos análogos al que por si mismo liabia estraido 
de su ganga, y entonces y solo entonces, creyóse auto- 
rizado para afirmar que aquellas incisiones procedían 
de la acción del hombre, con tanto más motivo, cuan- 
to (pie nadie había puesto en tela de juicio su origen 
cuando se señalaron sobre huesos fósiles encontrados 
en cuevas y cavernas. Si sobre huesos cuaternarios re- 
conocíanse las huellas que dejara el silex manejado por 
el hombre, ¿qué razón liabia para atribuir esclusiva- 
meute á la voracidad de animales roedores las es- 
trías de los huesos terciarios? I.yell se condujo ahora 
como se liabia conducido cuando Boucher de Perlhes 
demostraba la existencia cuaternaria de la humanidad, 
romo habia procedido con ocasión del descubrimiento 
en el valle (leí Missisipi. Dijo que el hecho era muy 
dudoso, y después de ejecutar ciertos esperimentos en 
el Jardín zoológico de Londres, aseveró que las estrías 
de Saint-Prest podían muy bien haber sido causadas 
por los dientes de un gran roedor, del que una mandí- 
bula se liabia encontrado en la antes citada localidad. 

Ni la reconocida autoridad de I.yell, ni su es|>erien- 
cia fueron bastantes para que la opinión se colocara 
totalmente de su parle. Las estrías de Saint-Prest no 
sc asemejaban al deterioro que un animal produce en 
1111 hueso al atacarlo con sus dientes. Quedó la cues- 
tión á pesar de su fallo, en suspenso, hasta que nuevos 
hechos la suscitaron con mayor energía. 

Aleccionado Desnoyers, uno do los profesores más 
ilustres del Museo de historia natural de París, por 
los ejemplos en otros observados, pensó que no dehia 
declararse adalid del hombre terciario, mientras en el 
misino horizonte del elefante meridional no se encon- 
traran los útiles con (pie sc habían hecho las contro- 
vertidas incisiones. También I.yell pedia para decidirse 
las hachas en silex (pie aquellas presuponían , y como 
estaba escrito que la ciencia prehistórica obtuviera otro 
triunfo, el abate Bourgois recogió en las canteras de 
Saint-Prest varias piezas en silex tallado, bastante pa- 
recidas á las procedentes del dilxivium de Vendóme. 

Con ellas, y con las encontradas en el distrito de 
lenay, inmediato á Poutlevoy, preséntese Bourgois 
ante el Congreso prehistórico de 18(i7 , leyendo una 
notable Memoria, donde sin reservas se proclamaba 
la doctrina del hombre terciario. Sobre los silex no- 
taba Bourgois, y con él otros muchos, las señales po- 
sitivas del traliajo humano. 

Agregáronse á este acontecimiento otros no menos 
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singulares. El señor Arturo lsel exhi- 
bió en el mismo Congreso restos hu- 
manos extraídos ile un yacimiento plio- 
ceuo, situado en la proximidad de Sa- 
yona (ludia), en el Co hiel Vento. Con- 
sistían estos en un fragmento maxilar, 
t|ue con otros se descubrió en una 
marga plioeena compacta, enriquecida 
con buen mi mero de ostras fósiles, idén- 
ticas á la especie más común del plio- 
ceno liguriense. 

Otro abate, el señor Delaunay, reco- 
gió asimismo en el terreno (alutiicn de 
los alrededores de Puancé (Maine-el 
Loire) las costillas y id Immerus del 
I lol ilhi’i'iii iii , sobre las cuales volvió- 
se á señalar incisiones profundas debi- 
das á la mano del hombre. En este mis- 
mo horizonte tal único y en las arenas 
del ( tríennos, también terciarias, llour- 
gois obtuvo nuevos sílex. Ksploraudo 
las cavernas de la Cbaraute, los señó- 
les de llocliebruue, padre é lujo, en- 
conlrarou magnilicos molares del rh - 
/'litis [iri iihii/i’ii i lis lili pedazo de 

defensas , i 1 1 1 ■ 1 .1 1 1 leí 1 1 • - otros 

huesos del propio animal. En uno de 
ellos, el marques ■ le \ibraye doler- 

minó la huidla de una incisión, hallan- 
do lumhicu cutre Insguijarrosqucacnm- 
paliaban á los fósiles un sílex de un 
liaba jo bastante perfecto. 

Todos estos hechos movieron al di- 
ligente Gabriel de Mortillel , promo- 
vedor incansable de la idea de los 
congresos internacionales prehistóri- 
cos, á declararse partidario del hom- 
bre terciario, planteando el problema 
ante las sociedades de geología y an- 
tropología de París, cuyas corpora- 
ciones lo ventilaron liberalmente asen- 
tándose encontrados pareceres. 

Más adelante, en 1M('»8, con ocasión de haberse pre- 
sentado ante las mismas sociedades por Mr. Eaussedal 
varios huesos de rinoceronte con marcadas hendidu- 
ras, que muchos estimaron bijas del trabajo del hom- 
bre, Mr. Lartel declaró terminantemente que las in- 
cisiones eran miocenas, y que lo único que faltaba era 
esplicar cómo se habían producido. Aseveró mon- 
sieur Eaussedal que, sin duda alguna, por un instru- 
mento cortante, mientras Mr. llebert manifestábase 
remiso en admitir semejante conclusión, imaginando 
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que quizá aquellas ranuras podrían proceder de otra 
causa que no fuera la que se atribuía. 

Asi lian continuado las cosas basta el presente, en 
que ya la doctrina del hombre terciario repugna me- 
nos á los que hace cuatro ó cinco años la estimaban 
como escesi va mente aventurada. I la contribuido no poco 
á esta modilicarion en los pareceres, el que Worsaae, 
cuya competencia, mesura y buena le nadie se atre- 
vería á discutir, declarara sin rodeos que los sílex re- 
cogidos por Bourgnis lauto en Tenay, como en los ho- 


rizontes calcáreos de ileauce . que ar- 
man en el mioceno medio, habían sido 
en su mayor parle labrados por el hom- 
bre, y los que evidentemente no I" 
eran debían de serlo según todas las 
probabilidades. I.o mismo sostuvo Ga- 
briel de Mortillel; y posteriormente 
Waldemar Scbinidt, secretario del 
Gong reso internacional en su Asamblea 
de Copenhague, visitó las colecciones 
del abate Burgnis asentando que sus 
silex eran en un todo semejantes á los 
recogidos en las costas de Dinamarca, 
ofreciendo además señales evidentes de 
la acción del fuego. 

También nosotros liemos estudiado 
los huesos y silex en cuestión, y aun- 
que sea de escaso valor nuestro aserio, 
usando de un derecho que nadie po- 
dría disputarnos, nos liemos asociado 
á los que creen en el hombre terciario, 
. -i bien discurrimos que no es esla una 

verdad de carácter evidente, que dolía 
acojerse sin reservas, pero contra la 
cual nunca se emplearán con éxito rief- 
los argumentos que por lo gastados V 
frágiles están revelando desde el pri- 
mer instante la preocupación que do- 
mina á los que de ellos echan uiuuO- 
El eminente Oual.refages, con su dis- 
~ orocion proverbial , muéstrase cu 8® 

hifoi'iiii' sobre los pm;/ivs os ilo b* 
inilrojioliiiiin tan inclinado á apoyar a 
Desnoyers, Bourgnis, Delaunay. Volg> 
Mortillel, Vibrave, llamy, Iturmeister 
y demás partidarios del hombre lei'cia- 
^ rio, cuanto que allrma que si se aban- 

donara enteramente á las impresiones 
que le produjo el examen minucioso, 
no se olvide la frase, de los huesos V 
hachas á que nos referimos, no vacila- 
ría en decidirse: que creia difícil» 
atiéndase á esto, el no considerar como justas, se- 
gún grandes probabilidades ,/rcs prolmUlt'iiu'iit /ou- 
ilrrsj, las conclusiones de los interesados, y que ell 
último caso estos hechos podrían, de un instante a 
otro, poner fuera de toda duda la existencia en Europa 
del hombre terciario como lo estaba ya la del hombre 
cuaternario. 

Después de lodo, los que sistemáticamente niegan 
la doctrina que apadrinamos, plantean, en uuestl'O 
juicio, la cuestión, en un terreno que no es el mas 
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que esta doctrina en nada repugna á la verdad, ni con- 
t radico sus progresos, esponer metódica y sencilla- 
mente los berilos observados, presentándolos á buena 
luz, declarando que las pruebas aducidas, aunque po- 
cas, son en su ttener.didad muy dianas de lomarse en 
cuenta. A esto deberá acensarse que los mantenedo- 
res decididos del descubrimiento son muchos, v no 
por cierto fíenle baladi v sin seso; que las eminencias 
que, como Oual refajos ó l.yell, se muestran remisos, 
permanecen en esta actitud, sobre lodo por un exceso 
de desconlian/a de sus projiias fuerzas, y que cuantos 


suelen hablar con 
voz más campanu- 
da de estos asun- 
tos, ni los conocen 
á fondo, ni cuen- 
tan con la prepa- 
ración anterior len- 
ta y concienzuda 
que exi¡{0 la alte- 
za, la importancia, 
los fueros de una 
ciencia que, mo- 
dernísima como es, 
constituye la victo- 
ria más culminan- 
te, más fecunda y 
decisiva de cuantas 
ha realizado en 
nuestros dias la in- 
lelijíericia y la per- 
severancia liuma- 


F. M. Tuiuno. 


EL CERBERO. 

El Cerbero, que asi se llama el buque blindado cu- 
yo diseño ofrecemos á nuestros lectores en la página 
primera, es uno de los monitores más perfectos que 
se conocen, lia sido construido en Inglaterra, bajo la 
dirección del ¡nfíoniern Mr. F. . 1 . ltead, y se le lia 
destinado á servir de n na rda -costa en la halda de llar- 
boniy. Futre las muchas ventajas que reúne, y que le 
hacen superior á todos los monitores inventados hasta 
el dia, tiene la de poder, á voluntad del que lo ¡>o- 


costcmihies nr mauiup. — ena fceste nr vecinpap. 
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bierna, sumerjirse en el momento del combate, y no 
ofrecer como blanco al enemigo más que el parapeto 
en q ue .se hallan colocadas las cuatro torres que lo de- 
fienden, parapeto cuyo blindaje tiene nueve pulgadas 
de espesor. 

Sobre la cubierta del mencionado parapeto se ha- 
llan practicadas las escotillas que dan paso al interior 
del buque. Las dimensiones son las siguientes: 22 5 
pies de eslora, 45 de manga y 1(> y medio de puntas. 
La cabida es de 2.108 toneladas, y su marcha de 10 
millas por hora. 


DON JOSÉ SANCHEZ SÜAREZ. 

Los periódicos anunciaron no ha mucho que habia 
llegado á Madrid el señor don José Sánchez Suarez, 
hijo político <le Juárez, el actual presidente de la re- 
pública ile Méjico. Su venida se comentó en los circu- 
ios políticos, y la prensa no cesó de anunciar unas ve- 
ces que era recibido por los personajes más impor- 
tantes de la revolución, otras que se daban banquetes 
en su obsequio, logrando despertar hacia su persona 
la curiosidad pública. Para satisfacerla, publicamos 
hoy un retrato exactísimo del señor Sánchez. I)e buen 
grado haríamos la biografía de este señor; pero solo 
sabemos que ha nacido en España , que joven aun se 
trasladó á América, y que allí las circunstancias le 
han llevado á formar parte de la familia del jefe del 
Estado mejicano. 

— 

PALACIO DE LOS MARQUESES DE PORTUGALETE. 

Sobre el espacio en donde estaba colocada la puerta 
que abría paso al jardín del Buen Retiro á los que 
trabajosamente subían por la calle de Alcalá, se lia le- 
vantado como por encanto un bellísimo hotel ó palacio 
que no sin razón admira á cuantos le contemplan, y 
despierta una envidia afectuosa hácia sus propietarios. 

El edificio ha tomado el titulo de sus dueños , y en 
Madrid se le llama el Palacio de Portugalete. 

Carecemos de los datos necesarios para hacer una 
descripción detallada de este suntuoso albergue. El 
deseo de dar á nuestros lectores una copia de él ape- 
nas terminado, nos impide averiguar qué arquitecto 
es el autor del plano y las condiciones de comodidad 
y lujo que encierra la morada. Pero salamos que los 
marqueses de Portugalete , venturosos propietarios de 
tan lindo hotel, han influido poderosamente en la di- 
rección de las obras, y esto nos basta para pensar 
que habrá elegancia y gusto delicado en la ornamen- 
tación, acierto en la distribución de las habitaciones, 
grandiosidad y esplendidez en el conjunto. 

La forma esterior del edificio es sencilla , pero ele- 
gante: parece un chutean Luis A V\ al que ha dado 
la última mano un artista florentino. Los más distin- 
guidos pintores españoles , Palmaroli , Rosales, Casa- 
do, Gisberl y otros han enriquecido los salones, el to- 
cador de la marquesa, los gabinetes, el comedor, en 
una palabra, las habitaciones principales. • 

Qué hermoso empleo de la riqueza cuando honra 
como esta vez los pinceles más inspirados. 

Este hotel es el primero de los que para embelle- 
cer la hermosa plaza que rodeará á la puerta de Al- 
calá se proyecta levantar en aquel sitio. 

No terminaremos estas lineas sin aplaudir la gene- 
rosidad de los marqueses «le Portugalete, quienes en 
una época en que los ricos suelen guardar el dinero 
porque no ven claro, han sabido utilizar el suyo, em- 
belleciendo á Madrid, honrando á las artes y propor- 
cionando trabajo á numerosos operarios. 

EL ÁRBOL DE GUERNICA. 

I. 

Escribir la historia del árbol «le Guernica, seria es- 
cribir la historia de Vizcaya. «Esc árbol es Vizcaya,» 
ha dicho con razón uno de nuestros escritores. No voy, 
pues, á escribir la historia del árbol, al que los fieros 
republicanos franceses saludaban dándole el nombre 
de padre de los árboles de la libertad: voy solo á ha- 


cer algo parecido á lo que hace el inerme guardián de 
aquel árbol mondo; á instancia del viajero, desprende 
una hoja del árbol toral, que el viajero lleva como ve- 
neranda reliquia del simbolo de las libertades vascon- 
gadas; voy á desprender una hoja «le la historia «le 
Vizcaya para entregarla á esc otro viajero amigo «le los 
recuerdos, que recorre el mundo con el nombre «le 
La Ilustración EspaSola y Americana. 

Los pueblos antiguos solian congregarse á la som- 
bra «le un árbol para tratar los asuntos públicos , cos- 
tumbre que armonizaba con la libertad natural de que 
los pueblos se lian ido alejando según han ido tras- 
curriendo los siglos. La Sagrada Escritura nos ofrece 
testimonio de esta costumbre, pues el libro «le los 
Jueces nos dice «pie los varones «le Sicben y Mello se 
congregaron bajo una encina para crear rey á Ahime- 
lech. Aun en tiempos relativamente modernos tene- 
mos en la historia de Castilla un ejemplo de esta cos- 
tumbre, pues según ella, el santo rey don Fernando 
fué aclamado tal rey á la sombra del olmo de Astudi- 
I lo entre Patencia y Carrion. 

Viycaya, cuyo apego á las costumbres patriarcales 
ha sido tal que ha logrado conservarlas hasta nuestros 
«lias, ¿cómo no habia de elegir la sombra «le los gi- 
gantes robles «le sus valles y montañas para tratar sus 
asuntos públicos? Seis años hace dirigía un respetuoso 
mensaje al jefe del Estado, y le encabezaba con estas 
palabras: «Al congregarnos so el árbol simbólico «le 
nuestras libertades, buenos usos y costumbres si- 
guiendo la tradición secular de nuestros honrados pre- 
decesores, para trabajar por la gloria y la felicidad «le 
esta pobre pero honrada tierra...» No sigamos copian- 
do, porque bastan estas palabras para dar á conocer la 
conciencia que los rudos, pero nobles legisladores viz- 
caínos tienen de su deber al congregarse so el árbol 
de Guernica. Estos mismos legisladores que, como 
decía el informe «leí jurado «le la esposicion celebrada 
en Paris en Í8(i7 al hacer mención honorífica de las 
Provincias Vascongadas , en su mayor parte acababan 
«te dejar la esteva para tratar y conferenciar acerca «le los 
asuntos públicos, estos mismos legisladores creian en- 
tonces amenazado el árbol de sus libertades, y excla- 
maban: «¡Que no tengan que decir nuestros hijos al 
pasar por estos campos de Guernica: — Ahí estaba el 
santo árbol cuyo recuerdo evocan llorando nuestros 
poetas y cronistas cuando cantan y narran las glorias 
y las desventuras de la patria y nuestras madres «le fa- 
milia cuando arrullen á sus hijos en la cuna!» 

Cerca de Durango hay una colina en cuya cúspide 
se ve una humilde iglesia, una gran cruz «le piedra, 
una mesa de piedra también, rodeada de 28 toscos 
asientos á manera de mojones, y hasta hace pocos años 
dalia sombra á esta mesa y asientos un roble secular 
<|ue cayó con un derrumbamiento «le terreno. En 
aquella colina, que lleva el nombre «le Guerediaga, 
celebraba sus juntas el Duranguesado ; aquella iglesia 
era el templo en que juraban los apoderados cumplir 
honradamente su encargo; aipiella cruz era el simbolo 
religioso del Catzarra (congreso «le ancianos); aijuel 
árbol era el simbolo civil del mismo congreso; aquella 
piedra que ocupa el centro del circulo de mojones era 
la mesa en que se escribían las deliberaciones de la 
junta, y aquellos mojones eran, en fin, los asientos 
que ocupaban los apoilerados de las repúblicas. En 
una de estas juntas propuso uno de los apoderados que 
en lo sucesivo se congregase la merindad en Astola 
por ofrecer este punto mayor comodidad á los apode- 
rados; pero la junta desechó tal proposición, fundán- 
dose en esta singular y conmovedora consideración 
consignada en el acta: «Que desde Guerediaga-gana 
(el alto «le Guerediaga), la mayor parte de los procu- 
radores veian materialmente sus fugares, y ansi trata- 
ban con más amor lo tocante al bien «le la tierra , e 
otro si, que el somo de Guerediaga era dino de vene- 
ración por haber conferido en él desde tiempo inme- 
morial los procuradores «le las repúblicas.» 

II. 

Tres eran los árboles focales más importantes «le 
Vizcaya: el de Guernica, el Malato, y el de Areclia- 
balaga. De los dos últimos diremos pocas palabras: el 
Malato estaba en Suyando, frontera meridional de Viz- 
caya. y hoy conmemora el sitio donde se alzó una cruz 
de piedra con una inscripción que dice: Este es el si- 
tio donde estaba el memorable árbol Malato de que 
hablan las historias y la ley quinta , titulo prime- 


ro del Fuero del M. .V. y M. L. señorío de \i~ca~ 
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La tradición y la historia están contestes en aseve- 
rar que un ejército leonés, acaudillado por el principe 
de León, Ordoño ú Odario, hijo, según unos, y cuñado, 
según otros, «le don Alonso el Magno, invadió la tier- 
ra libre «Mi el siglo IX, y fué derrotado «>n el valle «le 
Padura (hoy Arrigorriaga) y perseguido basta el árbol 
Malato. El nombre «le Arrigorriaga equivale á «sitio 
de piedras bermejas.» y se asegura «pie se le «lió a 
aquel valle por haber «piedado sus piedras tintas en 
sangre. I.as memorias antiguas añaden que el princi- 
pe-caudillo murió en la batalla, y fué inhumado en na 
sepulcro de piedra que aun se conserva en el pórtico 
«le la iglesia de Arrigorriaga , erigida en honra y su- 
fragio de los «pie derramaron allí su sangre en defen- 
sa de la libertad vizcaína. I.a lengua enskara, «pie aun 
se habla en Suyando, reclama para si el nombre «Id 
árbol Malato, bien sea este nombre corrupción del 
verbo vascongado mahistu, «pie indica lozanía, ó bien 
lo sea del adjetivo mallátu, «pie equivale á maceratlo. 
magullado ó señalado á golpes. En confirmación de 
esta última hipótesis, parece venir un antiquísimo 
cantar euskaro, «pie dice: 

Oiluliliii lc «’-lilu guinian 
tnallálu «rilóla onctara 
ota urrén «lutozunac beré 
alan ¡cósico gaitubrbá. 

Según el sentido de este venerable ejemplar «le la 
poesía popular enskara, al llegar los vizcaínos, persi- 
guiendo á los leoneses, al limite «le su libre tierra, se- 
ñalaron un árbol golpeándole con sus armas, y escla- 
mando con una fiera energía, «pie es imposible re- 
producir en la lengua castellana: «Cubiertos «le sangre 
llegamos á este árbol que en señal «le ello golpeamos, 
y los que osen volver á traspasar esta frontera nos ve- 
rán llegar aquí del mismo modo.» 

El árbol Mulato indica en el Fuero «le Vizcaya el 
sitio hasta donde los vizcaínos están obligados á servir 
sin sueldo á su señor. Aunque en el mismo fuero no 
está consignado, según el uso y costumbre, que aquí 
tiene fuerza de ley, el árbol Malulo señalaba también 
el punto á donde los vizcaínos habían de salir á recibir 
á su señor cuando éste viniese á Vizcaya. 

El árbol de Arechabalaga, ó más bien Arechzabala- 
ga, mencionado también en el Fuero, estaba cerca de 
Rigoitia, en una montaña que domina á Guernica. 
Cuando el señor iba á este último punió á jurar las 
libertades «le la tierra, la junta general, que prévia- 
mente se reunía so <>l árbol «le Guernica, subía hasta 
el árbol de Arechabalaga para recibirle y acompañarle 
hasta Guernica, uno de los cuatro sitios (Bilbao, Lar- 
rabezúa, Guernica y Santa Eufemia de Bermeo), don- 
de prestaba juramento «le respetar y amparar las li- 
bertades de Vizcaya. Este árbol, que debia ser corpu- 
lentísimo, según lo indica su nombre, cuya significa- 
ción literal es sitio del roble ancho, no existe ya hace 
mucho tiempo, y ahora se va á erigir en el sitio «p> c 
ocupó un sencillo monumento que le recuerde , á ja- 
sar de que ha cesado el tránsito á Guernica por a<jne- 
11a montaña desde «pie se abrieron carreteras por pun- 
tos más cómodos. 

Los orígenes del árbol de Guernica hay que bus- 
carlos en los de la sociedad vizcaína que se esconden 
en la más densa oscuridad donde solo es dado pene- 
trar con la hipótesis, que es la «jue sujde en lo posible 
á la falta de noticias trasmitidas por la historia ó la tra- 
dición. las memorias más antiguas de Vizcaya supo- 
nen ya la existencia del árbol de Guernica en el si- 
glo IX, pues nos dicen que vencedores los vizcaínos 
de los leoneses en el valle de Padura, se congregaron 
so el árbol de Guernica, y allí aclamaron por su señor 
á Lope Fortun, más conocido con el sobrenombre de 
Juan-Zuria (el señor blanco) que los habia acaudilla- 
do en aquella gloriosa batalla, en unión del durangués 
Sancho Estiguiz, que murió en ella y se conserva mo- 
mificado en la antujuisima iglesia de San Pedro de 
T abira. 

III. 

La villa de Guernica, en cuya cercanía se alza el 
histórico roble, no se fundó hasta el año 13Gtí y tonió 
nombre de la localidad que ocupa. Este nombre sig- 
nifica, ssgtin las interpretaciones más autorizadas , co- 
lina ó escalo n de la gran cuesta, de que (colina). 
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'! f| UOsta y áspera) y roa (posposirion 

cnt,. ¡j |., pj>pj )os ¡ l .¡ on castellana de). Como l;i 
r- n( ki iil.nl do los nombres vascongados, el «lo Gtier- 
"Vr™ P c,,rerL '' m ‘'»te la topografía «lo aquella lo- 
en of" ' ^" IPS ' ^ s '^° < n n ,,c se u Iki •'! árbol toral os. 
1 • f .' ' ,lna ‘'°lina ((no sirvo romo do escalón [tara su- 
11 a abrupta cuesta dol alto monte Cosnoaga . 

'•n cuarto «le legua do Gnómica existo una an- 
( *b tsia que se llama tonta («d Fuero). Hay quien 
ilo' | ^" e se '^ z,> en la antigüedad el roblo toral. 

11 que aquella localidad tomó el nombre que aun 
>nsci\a. I.as memorias históricas antiguas espücan la 
_'! ,sa d° 1 labor tomado Kórua el 


estas 


orna el nombre que lleva: 
lo- . 1 '"“mor ¡as dicen que en el siglo VIII, reunidos 
uzeamos con su presidente ó nrestamero mayor 
le los merinos, 

10 'le albedi 


deliberaron y acordaron sobre su fuc- 
, '¡o. v habiéndose fumlado una casa en el 

donde se ' 


p. — x. se reunieron, osla casa tomó el nombro de 

011 memoria de aquel sucoso, y lo «lió á la po- 
ni(' l, ° 11 'I 110 en torno suyo se filé estableciendo. No 
- parece que este dato basto á poner en duda la opi- 
crLi ^ c,10la ^ de que el árbol toral, á cuya sombra 
. ),a " los vizcaínos sus juntas generales, estuvo 

Ol "pro donde hoy está, en Guemica: Kórua está á 
,l1as de un tiro de bala del árbol toral , y es de 
j (( n| 1 ( |ue esta circunstancia bastó por si sola para «pie 
ase el nombre que se le da. En apoyo «le esta opi- 
v¡¡ n Vlonft también la do «pie antes de fundarse la 
I ' ,l de Guernica el territorio de Kórua pertenecía á 
p'i^opúldica de Luno, como aun pertenece la colina 
( l'ie se alza el árlml . y como pertenecía el sitio en 
t se fundó la villa: la razón en que me fundo para 
r qn e Fórua se desmembró de Luno con posterio- 
do - '* ' a fundación de Guernica , es, entre otras la 

de 
lilac 


de V° ,l0,| du'arse para nada á Kórua en la carla-pnolda 
. a villa al designar los limites «i 


Pi 


10 n se señalaban. 


que á la nueva po- 


"xnno al árbol focal «le Gnómica exislia desdo 


tio 111 ¿U'iiUI lt Mili UL* vinriiiiríi (' 

mpo inmemorial una ermita ó iglesia juradora, con 
jlj a< v °cacion de la Virgen María. El doctor Gonzalo 
* 010 ' que fué por espacio de cincuenta ó más años 
p r <gidor y veedor de Vizcaya, poco después que este 
pjj ao independieule se incorporó á la corona de Gas- 
■ua en 1371 con motivo de babor ascendido al trono 
( ‘l'ano su señor hereditario el infante don .luán, 
ile| Ul * íran devoción á aquel templo que era propiedad 
p^uorio, y con permiso de éste le reedificó V am- 
en a s,ls propias espensas hácia el año Hit). Un do- 
.^uto oficial de 1454 dice, hablando de esto, «in 


nas ’ lta p,, u tan pequeña, «pie solo cabían en ella algu- 
, P^nas; que no tenia rentas ni diezmos; que el 
( | 0 r Moro la reedificó á costa de sus bienes toman- 
n^u patio á derredor de ella; que una de las razo- 
da ( ** ,e m °vieron á ello fué la deque estaba sitúa— 
fian ° territorio >' heredad y lugar quito y exento y 
ni « CQ 110 pagar pechos, ni tributos , ni monasterio, 
,- es . 0s tributos algunos al señor rey ni á otros seño- 
^'inos y estar situada en lugar infanzonazgo, 
en 10 a erm *ta hizo un hospital, donde se acogie- 
lini \ albergasen los pobres cuanto lo permitiesen las 
«Uces* 138 ( I ue hiciesen el público y el fundador ó sus 
4(>38° les ' ^ hospital fué cedido por el señorío en 
rt er i a ’ c °nservando empero su patronato para liospe- 
<l e 5, ■ habitación del vicario del convento de monjas 
y e) ^ ^ ara - Este convento, contiguo al árbol feral 
bcat,. r '- Uls ant 'g«o de Vizcaya, tuvo su origen en un 
cnirVo ^ 1,u h"lo en 1563 y se formalizó en clausura 
,:| sco f ’ Slfin, i° provincial de la orden de San Fran- 
Mor 0 V. 1 *'. 'fnan de Solaguren. Por último, el doctor 
tirada su ®epu llura en la iglesia juradora reedi- 
qu e d ( !'° r °rdenando «pie solo se enterrasen allí los 
«lid s su rodilla descendiesen. En efecto, allí se le 
tañidas i '"i 1 ’ - cn 1 454 se reunió la junta general, 
«le Yj as c 'oco vocinas en los cinco montes más altos 
* l0s pital ' renov á el patronato de la iglesia y del 
dador U < *° lla María Moro, bija y suceso ra del fun- 

fnviei^ I | S | s * en a l* s juntas generales ancianos que es- 
en l4l0 c «n e ' mismo cargo en la iglesia reedificada 
Moro e ’ " rn pbada la iglesia juradera por el doctor 
neralp g ,n l >ezar °n á celebrarse en ella las juntas ge- 
e l árbol C | ,ant *° e ' ma I tiempo las hacia incómodas so 
i^angur- 1 ° n * 6 Sln embargo se inauguraban como se 
enero de'd^sa acta ‘* e * a j unta general «le 42 «le 
ta Mena l^^ empieza asi: «En la iglesia de San- 
a antigua de Guernica , por cabo á hacer 


que la 


agua é no poderse estar so el árbol donde se suelen 
hacer las juntas...» En 4686 se amplió la sacristía 
para colocar en ella el archivo general del señorío, 
«pie entonces solo ocupaba dos arcas y boy ocupa gran- 
des estanterías «le caoba. En 4700 se colocaron en la 
iglesia bancos «le mailera para los apoderados, y en 
virtud de acuerdo «le la junta general de 4820 se der- 
ribó el edificio antiguo y se procedió á la construcción 
de los «pie hoy existen, que son: la iglesia juradera, 
salas para las comisiones, archivo general, habitación 
para el conserje y el solio ó templete «pie está bajo el 
árbol. En la iglesia hay cuatro hileras de asientos ó 
gradas en anfiteatro con respaldos de hierro para los 
250 apoderados de todas las repúblicas «!«' 4 izcava, 
diez y ocho asientos particulares para los padres «le 
provincia, que son los que lian ejercido el cargo de 
diputados generales, y en la parte alta una galería que 
abraza toda la rotonda para que el público pueda des- 
de allí presenciar las juntas, «pie son siempre pú- 
blicas. 

IV. 

Antiguamente solo existia al pié del árbol de Guer- 
nica una tosca silla «le piedra donde se sentaba el se- 
ñor para recibir el homenaje de los vizcaínos después 
de haber jurado sus libertades en la iglesia cercana, 
tan cercana que está casi materialmente bajo el árbol 
feral, «'orno se observa en el adjunto grabado. En 
aquella silla se sentaron los Reyes Católicos, el rey en 
1476 y la reina en 4483. Hácia 4865 se levantaron al 
pié del árbol siete asientos «le piedra sillar con respal- 
do, en el «pie se colocaron las armas de España y las 
del señorío, destinados para el corregidor, los dos di- 
putados generales, los dos alcaldes de hermandad, el 
prestamero mayor y el tesorero real , si bien un siglo 
después solo se sentaban allí el corregidor y los dipu- 
tados. Estos asientos, que se alzaban sobre un estrado 
de piedra con gradas , desaparecieron cuando hácia 
4828 se construyó en su lugar el lindo templete ó so- 
lio «pie boy existe. A la espalda de este sólio se ven 
incrustadas las armas del señorío «pie estaban en el 
antiguo, y es lástima, ciertamente, «pie al hacerse las 
obras «le 4564 no se tuviera una precaución parecida, 
conservando la silla de piedra en que tantos señores y 
reyes se habían sentado. 

El árbol foral, á cuyo pié so alza por el lado selen- 
trional el sólio, es grande y (rotuloso á pesar de que 
se le perjudicó imn bísimo con la construcción del ar- 
chivo, cuyo lienzo occidental llega hasta él, é inutilizó 
uno de sus más robustos brazos. Cuenta hoy aproxi- 
inadamenle un siglo, y sucedió en 4844 á su antece- 
sor que cayó vencido por los años. Este último tenia 
más de 300, y su tronco media 45 piés de circunfe- 
rencia . 

Los árboles ferales se perpetúan ron renuevos de su 
misma semilla, que se cultivan con la debida antici- 
pación. Cuando en 4814 cayó el de Guernica, el actual 
destinado á sucederle contaba sobre 40 años. Delante 
del sólio se ve hoy un roblccito muy lozano y gallar- 
do, aunque solo tiene media docena de años, y este es 
el destinado á suceder al que á su vez sucedió al caído 
en 4844. Esta sucesión de los árboles forales es un 
exacto emblema «le la sucesión «le la familia vizcaína. 

Seria tarea larga la de enumerar los elogios que la 
historia, la poesía y la oratoria han tributado al árbol 
foral de Guernica. Tirso de Molina «lijo á la faz de la 
monarquía austríaca: 

«El árbol «lo ilumina lia consenado 
la antigüedad que ilustra á sus señores, 
sin que tiranos le hayan deshojado 
ni haga sombra á rendólos ni traidores. 

En su tronco, no cn silla real, sentado, 
noble puesto que pobres electores 
tan solo un señor jtiran, y sus leyes 
libres conservan de tiranos reyes. 

El filósofo «le Ginebra enviaba su bendición al árbol 
de Guernica, y el fogoso Tallien le saludaba desde el 
seno de la Convención francesa. 

Por último, la musa moderna le lia dedicado entu- 
siastas cantos, entre los cuales merece especial men- 
ción, por lo espresivo y conciso, el siguiente, de don 
Mariano de Eguia, esclarecido patricio vizcaíno, arre- 
batado prematuramente por la muerte como el inolvi- 
dable é ilustre Mascárua, que también consagró su 
entusiasta y noble musa al símbolo de las libertades 
vascongadas: 


Signo de libertad, inmortal roble 
á «’Uya sombra entre infanzones fieros 
reyes juraban populares fueros 
á psta tierra aparlada, franca y noble; 
devorador el tiempo en noche ignoblc 
esconde tus orígenes primeros; 

«'•I pasa, imperios descuajando enteros, 
él pasa, tu raíz dejanilo inmoble. 

V mientras en América y Kucopa 
cien gobiernos varia tanto Estado 
«•nal mudas cada abril de verde ropa, 

Vizcaya aclama al ciidigo heredado 
v elevas tú al zafir la verde copa 
de mil generaciones venerado. 

Decía Mad. Staél «pie la libertad es antiquísima, y 
novísimo el despotismo. Para justificar la primera afir- 
mación, ald está el árbol de Guernica; para justificar 
la segunda, en ese mismo árf>ol hay lunadas que <|iii<'- 
ro dar al olvido para no abrir otras más hondas en el 
corazón de mi noble madre Vizcaya. 

Antonio he Trueba. 


MADRID QUE SE VA. 

LA FUENTE DE VECINDAD. 

La civilización, como Saturno, devora á sus lujos: 
ella va unida al progreso, que no es otra cosa que la 
trasformacion constante, la muerte de lo viejo que 
desaparece para dejar su plaza á lo nuevo. 

Tradiciones, creencias, usos, costumbres, todo va 
allá envuelto en la tromba, y cuando el hombre llega 
al periodo descendente de su vida, se encuentra solo y 
extranjero en su pátria, cuando su pátria es una ca- 
pital. 

En los pueblos, en las aldeas, en las montañas 
parece como que la civilización y el progreso encuen- 
tran una liarrera insuperable, en el sedentarismo, en 
el apego á las viejas costumbres tradicionales, á los 
fanatismos y á las supersticiones mantenidas por el 
aislamiento y la ignorancia. 

¿Queréis encontrar nuestra vieja España? Buscadla 
allá entre rocas, entre selvas, en una pintoresca aldea, 
encaramada en una montaña, al pié de un caslillu 
feudal , cuyos torreones desmochados aparecen como 
una tenaz protesta contra la marcha invencible del 
progreso. 

Pero en las grandes capitales es distinto: el viento 
de la civilización ha llegado á ellas, se lia impregnado 
en su atmósfera, lia llevado la moda con la mercancía; 
la Europa industrial nos ba impuesto su dominio; la 
literatura extranjera lia modificado nuestras costum- 
bres; nuestros pintorescos trajes nacionales han des- 
aparecido; la polka ¡tilinta y el Can-can han susti- 
tuido al fandango y á las manchega»; ya todo el 
mundo .«alie decir en las grandes capitales, á poco que 
tenga ocasión para ello, tres bien, merci , ó god 
night, god morning, werg well. 

Dios lo quiere: el progreso es una ley déla humani- 
dad, y no hay más que poner las espaldas y aguantar 
el palo, como se diria en lenguaje vulgar. 

El progreso, cuando se progresa como nosotros 
progresamos, es una cosa mala, una calamidad : nos- 
otros hemos perdido todo nuestro carácter para satu- 
rarnos del carácter de una sociedad escéptica y mate- 
rialista. 

Los que somos ya viejos, lo repelimos, no nos co- 
nocemos, somos extranjeros en nuestra pátria porque 
nuestra pátria se ha trasformado sobre un patrón ex- 
tranjero. 

Para gozar algo de lo que tuvimos, tenemos que 
irnos á la montaña ó á una playa solitaria del Can- 
tábrico. 

En nuestras grandes poblaciones, todo lo que cons- 
tituyó la vida de nuestra infancia y de nuestra juven- 
tud, lia muerto; todo ello constituye ese recuerdo de 
dolor quejMidiera llamarse la historia de lo que está 
en la tumba. 

¿Qué se lia hecho tanto y tanto tipo que constituía 
nuestro romancesco carácter nacional? ¿Qué determi- 
naba nuestra manera de ser y de sentir? ¿Dónde están 
nuestras fiestas populares? ¿Dónde nuestra galantería? 
¿Dónde nuestra buena fé y nuestro altivo, quisquilloso 
é intemperante orgullo castellano? Pertenecen á lo 
pasado. 

Nosotros, sin pretender pasar por reaccionarios, sin 
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nunca bien romo so debe ponderada 
Fwnlecilla ilo la callo do Toledo, y no 
decimos A la Marihlanra , porque no 
• I ooi'ch ios sepultarnos con ol pensa* 
miento cu la noche de los tiempos. 

Ella empozó á csperimcnlar la mi- 
seria y la desgracia después do la nmer- 
le dol inolvidable marqués do Ponte* 
jo;, de aipiel IlUOll corregidor á ipucn 
tan escelentes cosas dehe Madrid. **1 
modificador do la numeración do la* 
casas, ol piadoso fundador de San Her* 
nardino, ol iniciador do tanta y tanta 
reforma que impulsó ó Madrid por I® 
senda del progreso, poro dentro aun 
del instinto y del sentimiento nacional. 

/One era la Fuenteeilla de la calle 
de Toledo? 

l : n mercad*, una Ttolsa, una Gace- 
la. un universo, una de las lincas « e 
donde salia la voz de Madrid: que se 
halda hecho una muerte, allí se sal'iu 
con sus pelos y señales; que al rey sl 
le hahian torcido las narices á la o 1 ’" 
rocha ó ;i la izquierda, allí se comen- 
laha ó se murnuiralia ; que era nece- 
sario subir ó bajar el jian, alli se d*9" 
cidia; de alli salían los que pnninii nia s 
luces que de ordinario al San Antonio 
del Callejón de Peligros, en señal 
que los facciosos los peraltan A m s 
otros, pol que por aquellos tiempos, el 
Ikiit'io de Toledo rabudo siempre. I"'" 
lieaha en mal sentido que diríamos aho- 
ra: cuando el San Antonio estalla a se- 
curas, ó lo que es lo mismo, cuando 
no le visitaba la gente de la Fuente- 
cilla, era señal de que los picaros li- 
berales zurra lian A los piadosos y no- 
bles defensores de la religión y del 
trono: y sin embarco, ¡mntradiccion 
horrenda! la Fuenteeilla de la calle de 


l*) 


serlo, recordamos con dolor lodo aque- 
llo, sufrimos con paciencia la transi- 
ción, y confiamos en que un din volve- 
remos A tomar nuestro carácter propio 
cuando hayamos sido ó nos hayamos 
definitivamente constituido. 

Entre tanto todo se vA. 

Se fuó la manóla, ose helio tipo ma- 
drileño, como se lia ido la gitana, ese 
bello tipo andaluz, con la calesa, que 
era el trono de amias. 

Se fuó el estudiante de la tuna para 
no volver; el estudiante, que absorbía 
avaro la ciencia desde el fondo di' su 
miseria y llegaba A ser alguna vez, como 
en Floridahlanca , un grande hombre 
de Estado, considerado en relación con 
su tiempo. 

Se ha ido el Rastro, se han ido las 
Amériras viejas se ha ido la Virgen del 
Puerto; los toros, y esto no lo consi- 
deramos corno una desgracia, toman la 
fuga A la coscoijitu , siguiendo al Talo; 
( apéllanos, emporio de la costurera y 
de la señorita cursi y cslremadamentc 
característica, palidece, enmudece, va 
ecliando duende; la rotula de pan y 
huevo sale ya asustada A la calle, te- 
miendo la peguen una paliza, y otras 
mil cosas, otras mil menudencias, que 
todas juntas constituyen el carácter de 
un pueblo, ó han muerto, ó están dando 
las boqueadas. 

Una de las cosas de Madrid que lian 
perdido completamente su carácter, que 
se van, que agonizan, es la fuente ilc 
vecindad. 

En otro tiempo para tener las noti- 
cias que hoy leemos cómodamente por 
dos cuartos, necesitábamos irnos A una 
de las fuentes de vecindad mas carac- 
terística de Madrid ,'*por ejemplo, Ajla 


DOS JOSÉ MAllÍA DE til mXfiEÍI, ACTIUI. MIMST1IO DE MAIUNA. 


LA II.rSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 



LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


121 



pÉH| 




■HKl 

s:sá¡Mi 


psi» 

fJM$d 

mrnsiíá 


H Wrnm 

ism 

'mmm 

HM 

BsfesM' A ' 


a«í 


m^mmá 

smksm 


Mi 


mmmmm 


V ¡SS*. - v v ’v. 
JO*; 4 v>*v&K 


UN Cl Ahito DE CUIDO IMCll. 


© Biblioteca Nacional de España 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


•122 


Toledo fué la primera que gritó en 18:11. -i la treme 
da presencia del cólera. 

¡Los frailes lian envenenado las aguas! 

Y ,| e allí salió la terrible matanza; allí, tamhi 
allí delante de la Fuentecilla, ‘20 años adelante fu, 
hecho pedazos de una descarga aquel famoso jefe di 
policía que se llamaba Chico. 

l)e allí, de aquella fuente de vecindad salieron al- 
ternativamente el Trújala y la Pitita. los vivas ¡ 
Riego y al rey disoluto, cuantas conmociones hai 
agitado á Madrid, el latido en fin, y á veces el rugid, 
de la opinión pública. 

p or lo que puede decirse parodiando un proverbio 
Fíate en el barrio de Toledo y no corras. 


nuil 


De allí salían los toreros famosos. 

Allí estaba la Bolsa de los granos, de los caldos, de 

las bestias. 

Aquello vivía con una vida múltiple y poderosa; 
aquello era un mentidero abigarrado donde se mez- 
claban el chalan, la manóla, los corredores de lodo gé- 
nero, el torero, el sacristán, el vendedor, la comadre, 
la muchachuela incipiente, el pilludo característico, 
el arenero, el trapero, todo un mundo, en fin, que ya 
está perdido en la sombra que apenas se siente. 

La civilización lo uniforma todo; por consecuencia, 
todo lo borra. 

Unifica el tipo, mata las clases, y establece las ne- 


gaciones. 

Pues bien: la Fuentecilla de la calle de I oledo; la 
de Matalobos, al fin de la calle de Fuencarral; la del 
Cura, en la calle del Pez, y la de los Galápagos, junto 
al convento de San Antón, eran las verdaderas fuentes 
de vecindad, las fuentes características , alrededor de 
las cuales bullía el viejo pueblo de Madi id que se lia 
ido, y tras ese pueblo se lian ido ellas también. 

¿Qué queda boy, pues, de la fuente de vecindad? 

Nuestra lámina lo demuestra: un poste de hierro 
con un grifo de bronce, al cual acuden algunas cria- 
das, y al olor de ellas algún soldado, algún aprendiz 
de zapatero de viejo, algún pirata callejero de mal 
gusto: la fuente de vecindad de boy no es ni aun el 
reflejo de la fuente de vecindad de ayer: aquella era 
absolutamente española; esta es absolutamente pa- 
risién. 

Y si, como liemos dicho, se refleja en la viva, la 
muerta es en los pequeños chismes , en las pequeñas 
y vulgares intrigas, en las murmuraciones de vecin- 
dad, en las citas prosaicas, es la de boy completamente 
insignificante, inofensiva. 

Ella no se parece completamente á la otra sino en 
que surte de agua al vecindario; por lo demás, aque- 
lla era formidable, representáis! el movimiento de la 
opinión pública, era el foro del pueblo. Comparad, y 
no podréis menos de decir: cuantían mutatum ah 
illa. 

Ahora bien: ¿lo que se ha ido, era mejor ó peor que 
lo que se viene? 

Manuf.i. Fernandez v González. 




DON JOSÉ MARÍA DE BERANGER, 

ACTUAL MINISTRO DE MARINA. 

Don José María de Beranger y Ruiz de Apodara, 
contra-almirante y hoy ministro de Marina, nació en 
la ciudad de Cádiz el año de 4824. De ilustre descen- 
dencia, fueron sus padres don Francisco Beranger y 
doña Asunción Ruiz de Apodaca, sobrina del renom- 
brado conde de Vcnadit, que a tanta altura colocó el 
nombre de su patria en el desempeño del importante 
cargo de virey de Méjico. 

Beranger entró á servir á la temprana edad de 13 
años, como guardia-marina, y apenas acababa de aban- 
donar el hogar doméstico, salió para las Antillas, don- 
de hizo su primera campaña que en continuas y pe- 
nosas navegaciones duró basta 18-17 , época en que 
retomó á la Península, empezando en el Mediterráneo 
su primitivo mando. 

Pasó después á la casto de Galicia , siendo coman- 
dante del bergantín de guerra Constitución. Elegido 
más tarde para una comisión científica, salió para In- 
glaterra á las órdenes inmediatas del brigadier Llanes, 
uno de los marinos más distinguidos y de nombradla i 
en la armada por su valor. Concluido por Beranger ' 


aquel encargo honorífico y en España ya , el general 
Armero le comisionó para inspeccionar la construcción 
de dos máquinas contratadas en la fabrica del Nuevo 
Vulcano en Barcelona , y primeras de su clase que en 
los talleres de la industria particular para el servicio 
de la armada fueron hechas. 

Desempeñó con el mayor celo é inteligencia su co- 
metido, y el gobierno le nombró después agente fis- 
cal del Supremo Tribunal de Guerra y Marina, desti- 
no .pie siempre ha sido de los más delicados, y para 
el que fueron elegidos en todas épocas los oficiales 
de más talento y del mayor mérito. En 1852 el go- 
bierno, teniendo en cuenta los servicios que anterior- 
mente halda prestado, lo ascendió por elección al em- 
pleo de capitán de fragata . y al poco tiempo obtuvo 
el mando de la corbeta Villa de Hilbao , que en la 
época indicada era sin duda alguna el mejor buque 
que tenia nuestra marina de guerra. Navegó en ella 
tres años por los mares do Europa y América desem- 
peñando las comisiones más especiales y difíciles, y 
lodo el .pie recuerde la pérdida del A 'ario Soberano 
y el terrible huracán que á la salida de la Habana 
sufrió la Villa de. Itilbao, cuya sola enunciación con- 
tristo el ánimo más valeroso y sereno, podrá recono- 
cer y apreciar el denuedo y la pericia con que en 
aquel funesto suceso Beranger se condujo, salvando á 
su buque de una pérdida que parecía inminente y 
dirigiéndolo al puerto de su arribo con sensibles, pero 
no muy considerables averias. 

Al cesar en el destino de la Villa de Hilbao, Be- 
ranger y Rui/, de Apodaca fué nombrado primer ayu- 
dante del personal del almirantazgo por el año de 
1855, permaneciendo basta el de 1857 en que se le 
eligió comandante de la hermosa fragata de hélice 
Petronila al tiempo mismo que su querido amigo y 
compañero el brigadier Topete se encargaba también 
del mando de la Devengúela. 

En la Petronila, como antes en la Villa de Hilbao, 
acreditó el ilustre marino de quien nos ocupamos su 
pericia y sus conocimientos, y el general /avala, te- 
niendo en cuento esto último, y deseando rodearse 
de jefes distinguidos que le ayudasen á proseguir la 
obra emprendida entonces de fomentar la armada, 
respondiendo al unánime sentimiento del pais, nom- 
bró á Beranger para ir á establecer la comisión de 
marina en Lóndres, centro, digámoslo asi, que había 
de servir para dar en España un gran impulso á la 
construcción naval facilitando la adquisición de per- 
trechos y primeras materias , estudiando los moder- 
nos adelantos en la arquitectura, é inspeccionando v 
dirigiendo en los astilleros ingleses las obras de las 
importantes fragatas blindadas que allí se liaeian para 
nuestro pais, ya que entonces, por desgracia, el aban- 
dono y la inercia de anteriores administraciones ha- 
bían traído al más abatido estado la industria nacio- 
nal por una parte, y á nuestros arsenales por otra. 

Beranger, como jefe de aquella comisión, obtuvo 
para el Tesoro economías tan considerables, .pie acre- 
ditaron el sistema de adquisiciones establecido enton- 
ces en la marina y la lealtad y la pureza cpie honran, 
sin género alguno de duda, la administración del pro- 
bo general /avala. 

Al cesar en dicha comisión, tomó Beranger el man- 
do de la fragata blindada Victoria, destinada por en- 
tonces á los mares del Pacifico, viaje que al fin no 
efectuó por haber sido detenido el buque á causa de 
las leyes de neutralidad que invocaron las autorida- 
des inglesas. 

En Lóndres conoció Beranger al general Prim, y 
con él se puso de acuerdo para iniciar en la Penínsu- 
la el alzamiento nacional; asi es que al venir la Victo- 
ria á Vigo y después al Ferrol , su comandante fué el 
primero que en aquel puerto levantó la bandera revo- 
lucionaria y el primero también que dió en Galicia el 
grito de libertad secundado después con tan plausi- 
ble éxito por la marina, el ejército y el pueblo. 

Posteriormente ha sido elevado á ministro de Ma- 
rina el señor Beranger, considerándole la opinión 
pública como el albacea de los planes que para la 
reforma del cuerpo proyectaba su ilustre antecesor don 
Juan Bautista Topete. Asi lo ha declarado él mismo 
con una modestia que le honra. 

Su nombramiento lia sido muy bien recibido, por- 
que todos sus compañeros reconocen en él méritos su- 
ficientes para justificar la alta honra con que le lia in- 
vestido el jefe del Estado. 


EL BERMUDA. 

DIQUE FLOTANTE. 

La travesía de osle gran dique desde Inglaterra á la 
estación naval de las islas Bermudas, se lia conside- 
rado como una de las más atrevidas esjiediciones ma- 
rítimas de nuestros dias. Inglaterra, al realizarla feliz- 
mente, lia demostrado una vez más al mundo que son 
eslraord inarios , superiores á toda ponderación, los 
medios de comunicación con que cuento su poderosa 
marina. 

El dique-mónslro, como la prensa lia llamado al 
que represento el grabado que ofrecemos á nuestros 
lectores, es superior á todos los conocidos basto ahora, 
no solo por su capacidad, sino también por su sólida 
al par que sencilla 0 ingeniosa construcción. Mide, en 
hiparte interior de su fondo, 333 pies de longitud, los 
que, unidos á la de las cubiertos de popa y proa, si 
asi podemos espresarnos, forman una longitud total 
de :581 pies. Su anchura, sin contar la de sus costa- 
dos, ó mejor dicho murallas, es de 83 piés !) pulgadas, 
y con la de estos 123 piés !• pulgadas. El dique Her- 
niada puede sostener buques cuyo peso no escoda de 
8.000 toneladas, que son las que constituyen el de esta 
mole flotante. 

La travesía desde el arsenal donde se construyó 
basto el punto de su destino se verificó sin el menor 
contratiempo en el espacio de poco más de dos meses, 
y boy el Herniada está siendo objeto de la mayor ad- 
miración en las Bermudas. 

— «t-*» 

UN CUADRO DE GUIDO BACH. 

El grabado que publicamos en la página 0 es una 
reproducción del magnifico cuadro de Guido Bach, co- 
nocido entre los amantes de la pintura con el titulo de 
el Consejo de un fraile. Las dos admirables figuras 
que aparecen en la composición constituyen todo un 
drama. La acción pasa en Venecia. Trátase de una in- 
triga, de la que es instrumento sin saberlo una joven 
que ignora que su confesor no tiene nada de sagrado. 
Para llevará cabo una venganza, el dux Efor/a se ha 
disfrazado de fraile, ha logrado atraerá si á la inocente 
jóven prometida á uno de los Visconti, y en el cuadro 
aparece aconsejando á su penitente. íil grabado es un 
verdadero progreso en este difícil arte, como obser- 
varán nuestros lectores; pero los que han visto el 
cuadro aseguran que el colorido aumento el mérito 
del dibujo, de la espresion y de la composición. 

LA FE DEL AMOR. 

N OV E L A 

pon 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

IV. 

AVARICIA, REVELACION Y CRÍMEN. 

(CONTINUACION.) 

Aquello era formidable, espantoso, repugnante, 
horrible. 

La victima se debatía miserable, débil como un 
reptil cogido por unas tenazas. 

El Pintado la había echado por tierra, y no satisfe- 
cho con estrangularla, la halda puesto una rodilla so- 
bre el pecho. 

La infeliz no podía hablar, pero sus ojos inyecto- 
dos de sangre fijaban en su verdugo una mirada in- 
mensa, amenazadora en que había algo de la eter- 
nidad. 

Las dos manos descarnadas de la infeliz se baldan 
aferrado al brazo del Pintado. ■ 

Las uñas langas y agudas, uñas descuidadas, baldan 
hecho diez pequeñas heridas en el brazo del asesino, 
de las cuales corría la sangre. 

Muy pronto los movimientos convulsivos, desespe- 
rados de la victima cesaron; sus miembros se contra- 
jeron y quedaron inmóviles; sus garras, por decirlo 
asi, dejaron de apretar el brazo del asesino; sus ojos 
se apagaron, se pusieron vidriosos, su boca dejó ver 
una contracción horrible y una espuma sanguino- 
lento. 
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Aquello era escesivo y el Pintado sintió miedo. 

O efecto lúgubre, fantástico, sobrenatural, es- 
pantoso, estaba realzado por el brillo y por la belleza 
de las alhajas (pie se babia prendido la avarienta vieja, 

• formaban un contraste chillón, desapacible, indes- 
cribible con su fealdad repugnante, con la miserable 
' horrenda espresion de la afonía (pie babia quedado 
impresa sobre su semblante. 

I-a luz turbia y rojiza de la lamparilla arrancaba de 
os diamantes siniestros reflejos. 

bn la ludia la olla babia raido, se babia roto y las 
onzas estaban esparcidas por el suelo. 

Sobre aquellas onzas aparecían los dos pistoletes de 
•pie el Pintado se babia desembarazado para estran- 
S'dar á su victima. 

I-a apariencia de fraile, y de fraile azul del asesino; 
I* espresion feroz y asombrada de su semblante, y la 
ífran masa de sombra que determinaba el fondo del 
cuadro dentro de un sotechado rústico, completaba 
uno de los efectos más punzantes, más sombríos, mas 
fantásticos, más dramáticos, 
bl asesino se indinó sobre su victima. 
fVivia. se sentia su aliento débil, pero ronco: un 
•diento (pie silbaba tenuemente: dentro de su pecho 
s e sentia un hervidero sordo: de tiempo en tiempo 
pasaba por aquel cuerpo inerte una convulsión. 

Su mirada inmóvil, amenazaba al través de un velo 
'■bilioso. 

Aquella amenaza era terrible: espresaba un empla- 
zamiento por ante la justicia de Dios. 

bl Pintado se arrepintió: apenas cometió el crimen, 
s ° sintió cogido por algo formidable; pero ya era larde, 
cea necesario concluir. 

Temblando, estremecido, deteniéndose de instante 
e ” instante, escuchando, volviendo á su larca, donii- 
nado por d terror, el Pintado despojó de todas sus al- 
¡ajasá la moribunda, pero no tenia donde poner aque- 
** alhajas, aquel oro. 

Turnó la lamparilla y se metió en la casa: rebuscó, 
1 la cocina encontró una cesta con cubierta: salió, 
•UKtjd ) as alhajas precipitadamente en la cesta: guardó 
:i media carta en la cartera, y la cartera en uno de 
los bolsillos de la chaqueta: luego echó con las dos 
manos las onzas en la cesta, y probó su peso: era de 
más de dos arrobas : no se comprendía cómo la 
'"'ja había podido manejar la olla, á no suponer el 
desarrollo de sus fuerzas por la est ilación nerviosa de 
,l avaricia: para el Pintado aquel ]ieso era ligero. 

Tfahia necesidad de concluir, y en este punto eni- 
l >oz o una nueva escena de horror. 

bl Pintado recogió los pistoletes y los guardo en el 
. ,ols iH 0 de sus pantalones: tomó la cesta, atravesó el 
merto, y p„<, 0 | a cesta al pié de la tipia: volvió á en- 
,ar un el sotechado, asió á la moribunda por los piés, 
• a arrastró basta el lugar donde babia puesto la ces- 
U,: ’uogo la cesta y la victima fueron puestas la una 
travesada, la otra en el caballete de la tápia, que, 
totT>0 hemos dicho, no era muy alta: entonces el ase- 
® ,n ° «altó al otro lado, tomó la cesta, atravesó á la car- 
<ra el prado, y llegó á la espesura donde babia dejado 
c u!to el carruaje; puso en él la cesta y volvió rápiila- 
"ente, tomó la miserable victima, la cargó sobre sus 
j!°mbroe y l a condujo junto al carruaje; la tiró por 
,erra como un fardo, y se inclinó sobre ella; vivía 
d'h' Sl " >a *'a su aliento aunque de una manera más 
'b y se escuchaba casi imperceptible el hervidero 
de su pecho. 

j * Untado se irguió y permaneció inmóvil algunos 
..'"'tes escuchando con toda su alma. 
si] 4 ada se °' a > nada turbaba el profundo y solemne 
irh *-i° de la noche, ni aun el leve zumbido de los 
" s movidos por la brisa; la oscuridad era casi 
piola; apenas si se podían distinguir á alguna dis- 
Pla las sombras de los troncos de los árboles, 
m.i ‘ ‘l ue se empieza se concluye! dijo con voz se- 

^ el Pintado. • 

y esc °lgó de su cintura un objeto. 

Vln Ser ( ie dia se hubiera visto que aquel objeto era 
•lent Ueft ° saco ‘'e hule con la parte barnizada por 
El'p f l Ue conl °nia una grande esponja. 
b'ifem lntad ° sac<i * a esponja y la colocó cerca de doña 

Se ' '**" 

j ’J'eünó de nuevo y escuchó. 

El p? s ' en tnrada alentaba aun. 
do sm in , la<to Sln levantarse sacó uno de los pistoletes 
,0 sillo, palpó, buscó á tientas la cabeza de doña 


Eufemia, apoyó en su sien izquierda la boca del pis- 
tolete, hizo fuego y arrojó el arma. 

Luego puso sobre la cabeza de la víctima la espon- 
ja. que se empapó inmediatamente. 

Guardó la esponja en el saco de bule , se lo puso á 
la cintura, fue á la yegua, la asió del freno, sacó el 
carruaje al camino, montó, y lanzó la yegua hacién- 
dola tomar inmediatamente el escape. 

V. 

cómo sf. horran i.os indicios pe un chímen. 

En pocos minutos el Pintado llego al arroyo de Bu- 
la ripie. 

Detuvo la yegua que hijadeaba: sacó la esponja y 
esprimió la sangre sóbrelos viejos almohadones del lia- 
ere; puso sobre ellos el otro pistolete, volvió la es- 
ponja al saco, el saco á la cintura, tomo la cesta, salto 
á tierra y se filé á desalar, á poner en libertad a Es- 
téban. 

Cuando esto estuvo hecho, el asesino y su cómplice 
se salvaron á la carrera. 

Cuando llegaron á los paredones donde el Pintado 
babia obtenido la prueba de la infidelidad de Gabriela 
se detuvieron. 

— Ahora, dijo el Pintado, cada cual á su casa, don 
Nicolás. 

— ¿Pero qué es lo que usted lia hecho, Pintado? 
dijo el Caballero: su voz de usted tiene un no sé qué 
que espanta. 

—¡He matado á la vieja! esdamó el Pintado. 

El Caballero no respondió por algunos segundos: 
aquella terrible noticia babia raido sobre él como un 
rayo. 

— Usted se ha perdido y me ha perdido, esclamó. 

— Se engaña usted, don Nicolás: otro cargará con 
esta muerte. 

-¡Él! 

— ¡Si, él! era necesario que yo me vengara: ahora 
mucho silencio, mucho disimulo: entre usted en su 
casa procurando que no le vean: queme usted el há- 
bito sin perder un momento: y cuidado, porque si 
esto se descubre, yo voy al palo, y usted á presidio 
para toda su vida. 

—Bueno, ello no tiene ya remedio; es menester 
evitar todo indicio; pero ¿qué lleva usted en esa cesta? 

—Quince ó diez y seis mil duros. 

— ¿La vieja era rica? 

— Si: la mitad de ese dinero es de usted: tiempo 
tenemos de partir: ahora, cada cual á su casa, y pru- 
dencia. 

Los dos cómplices se separaron. 

El Caballero se perdió á lo largo de una calleja, y 
como su casuco estaba fuera del pueblo , entró en él 
sin ser visto de nadie. 

Inmediatamente hizo fuego y quemó el hábito. 

— ¡Diablo! ¡diablo! esclamaba entretanto; yo no sa- 
bia qué especie de espíritu terrible se encerraba en el 
alma negra del Pintado: buscar un encontrón con la 
ley v un encontrón á muerte al amante de su mujer, 
y haber estado tratando á este chisgaravis desprecia- 
ble, á este fatuo que no sabia que jugaba con una fiera 
como un amigo íntimo y querido basta el momento 
de la venganza; pero yo estoy envuelto en esto, en- 
vuelto sin voluntad; pero es necesario calma: yo no po- 
dría probar que no he sido un cómplice consciente , tal 
vez me va la vida : yo no sabia que el Pintado era un 
lobo: asesinato, sabe Dios con cuantas circunstancias 
agravantes, cometido durante la noche, con escala- 
miento y sin duda con fractura, y seguido de robo: 
¡intento do hacer recaer este crimen sobre un inocen- 
te! ¡Poca cosa, santo Dios! lo suliciente para que los 
, dos vayamos al palo... ¡diez y seis mil duros! ¡debo yo 
partir el provecho del crimen! indudablemente, puesto 
que parto su responsabilidad: ¡ocho mil duros! como 
si dijéramos ¡nueve ó diez mil reales de renta! pero 
¡y la conciencia! ¡diablo! ¡yo no lo he podido remediar, 
yo me encuentro cogido! 

Lo que marca que el Caballero era un malvado, 
es que, después de haberse quemado completamente 
el hábito, comió con muy buen apetito un pedazo de 
pan y queso, se acostó, y á poco se durmió profunda- 
mente. 

Él Pintado luibia entrado en su casa por las tapias 
del corral, es decir, por donde mismo babia salido 


poco después del oscurecer, sin ser visto de nadie: los 
mozos y la moza dormían en una pequeña casa junto 
al establo en el otro lado de la huerta: en la casa 
grande no vivían más que los esposos y sus hijos. 

Estos dormían en' un cuartito al lado de la alcoba 
de sus padres. 

María, la mayor, tenia cerca de ocho años, y erado 
una inteligencia muy precoz, muy viva: Antonio seis, 
y era un ángel, blanco, rubio y hermoso como su 
madre. 

Al oscurecer, el Pintado se babia ({nejado delante 
de los mozos de un fuerte dolor de estómago y se ha- 
lda hecho dar una taza de manzanilla: luego se había 
metido en la cama. 

Gabriela halda cenado sola con sus hijos: es decir, 
se halda puesto á cenar, pero la situación violenta en 
que se encontraba la babia atacado al estómago y no 
tenia absolutamente apetito: se sentia muy mal: la 
ardía la cabeza y la dolía el corazón: la devoraban los 
celos y la ansiedad : babia encontrado muy estraño el 
que su marido la volviese á llevar á su casa, sin de- 
cirla por (pié, sin la más leve esplicacion : halda visto 
algo además fatídico , espantoso , en la tona mirada 
del Pintado: la había causado sobre todo un terror in- 
decible el aparente y natural afecto con que babia ha- 
blado con Estéban, llegando basta el punto de convi- 
darle á cenar: Gabriela lo temia todo, pero no podía 
esplicarse nada y agonizaba. 

Cuando Gabriela buho acabado de cenar, la criada 
llevó los niños á su cuarto y los acostó: para esto hubo 
de pasar por la alcoba de los esposos. 

El Pintado se quejaba dolorosamente y decia que 
tenia un lobo agarrado al estómago. 

Gabriela habló de buscar al médico. 

— No, no, dijo el Pintado, yo sé lo que es esto: esto 
se me pasará durmiendo. 

Después de haber acostado á los niños Genoveva, la 
moza, se fué á cenar con los otros mozos. 

— Volveré, señora, ¿no es verdad? babia dicho Ge- 
noveva con el propósito de cuidar á su amo. 

— No, dijo Gabriela, esto no es cosa de cuidado : si 
es necesario yo te llamaré, acuéstate. 

Genoveva se fué. 

Gabriela cerró, como de costumbre, las puertas con 
llave y soltó el perro de la casa, el que daba, por de- 
cirlo asi, la guardia particular á los esposos echado á 
los piés de su rama. 

Los que viven en el campo y pasan por ricos, tienen 
necesidad de tomar precauciones que bastan por si 
mismas: los ladrones saben siempre á dónde van. 

Gabriela habia creido que el Pintado estaba indis- 
puesto: tan perfecta babia sido la ficción: lo habían 
creido asimismo los mozos. 

Gabriela se asombró cuando vió que poco antes de 
las nueve de la noche, cuando ya la huerta estaba en- 
vuelta en silencio, el Pintado se puso á vestirse preci- 
pitadamente. 

— Voy á salir, dijo este, pero voy á salir sin que 
nadie me vea: estaré fuera hasta la media noche, y 
puede ser que hasta más Larde: que nadie sepa que yo 
he salido, ¿estamos? ¡vodria suceder algo negro. 

Gabriela no contestó: el Pintado abrió la puerta del 
corral y dijo á Gabriela: 

— Acuéstate, apaga la luz, y duerme tranquila: yo 
voy á un buen negocio. 

Gabriela cerró la puerta del corral cuando hubo sa- 
lido su marido, y apagó la luz, pero no se acostó. 

Permaneció velando entre la oscuridad, con el alma 
fría, con el corazón desgarrado, abultando en su ima- 
ginación aquel peligro misterioso que no podía es- 
plica rse. 

En esta situación doloroso, terrible, llena de una 
ansiedad infinita, Gabriela oyó las horas en el reloj 
de pared que habia en la sala basta las once. 

A las once y cuarto sintió llamar á la puerta del 
corral. 

Se levantó de lina manera nerviosa y abrió. 

— Enciende luz, dijo el Pintado. 

Al arder la luz, Gabriela dió un grito de terror: 
habia visto un fraile azul: cuando reparó en que aquel 
fraile era su marido, su terror se aumentó. 

El Pintado puso la cesta sobre la mesa. 

— ¿Qué es eso? dijo Gabriela. 

— Dinero y alhajas: más de un millón entre todo, 
dijo con acento feroz el Pintado. 

— ¡Dios mió! sangre, esclamó Gabriela, reparando 
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en las manos de sn marido que estaban espantosa- 
mente rojas. 

— Sí, dijo el Pintado con una voz cada vez más IVia, 
más horrible: para robar es necesario matar. 

— ¿Pero (pié es esto. Señor, (pié es esto? esclamó 
Gabriela temblando y pálida como una difunta. 

— Esto es (pie be matado á la vieja de la Encarna- 
dina, contestó el Pintado, cuya voz era de instante en 
instante más espantosa. 

— Tú te has perdido y nos lias perdidoá lodos, dijo 
Gabriela pensando en sus hijos. 

— No, porque nadie sabrá (pie yo be hecho ésto 

— ¡Todo se descubre! ¡todo! esclamó Gabriela des- 
esperada; yo creía también que nadie podria saber... 

— ¡ Ab! ¡ah! ¡tú! tú lias sido quien lo lia hecho 
todo, esclamó rugiente el Pintado: tú has sido quien 
ha derramado esta sangre! ¡tú lias sido quien ha ro- 
bado este oro! 

—¡Yo! 

— ¡Si! ¡porque yo necesitaba vengarme y me ven- 
go! ¡me he vengado ya! 

— ¡Dios mió! ¿qué es lo que quieres decir? esclamó 
Gabriela mirando con una ansiedad mortal á su ma- 
rido. 

— Que yo he hecho de manera, contestó el Pintado 
dejando ver una sonrisa feroz, que todo el mundo 
creerá, y la justicia también, que el ladrón y el asesi- 
no no es otro ¡pie nuestro buen amigo el maestro de 
escuela . 

Gabriela se dejó caer sobre una silla, se cubrió el 
rostro con las manos y rompió á llorar. 

— ¡Si, llora! ¡llora sangre! esclamó el Pintado; pero 
no llores muy alto, que no le oigan: ¡ah! ¿creías tú, 
añadió asiéndola brutalmente por un brazo que yo no 
me había de vengar? ¿creías (pie él y tú no habíais de 
ser castigados? 

— ¿Y por qué no matarme á mi? esclamó con acen- 
to terrible Gabriela; me hubieras hecho un favor. 

— Yo no quiero que mis hijos sepan que su padre 
es un asesino. 

— ¡Maldita sea la hora en que te conocí! ¡maldita 
sea la hora en que me casé contigo! esclamó Gabriela 
en el colmo de la desesperación. 0 

— Si, si, maldice cuanto quieras, pero mira; toda- 
vía es tiempo: levántate, sal, ve á buscar al alcalde, 
acúsame, salva á ese infame á quien amas; yo no 
huiré, yo esperaré tranquilo: aquí están todas las 
pruebas di' mi crimen! 

— ¡Oh! ¡no! esclamó Gabriela, yo no puedo perder 
al padre de mis hijos, ¡yo no puedo hacer que mis 
hijos sean los lujos de un ajusticiado! si dices eso por 
probarme, está tranquilo, no seré yo quien te acuse, 
yo callaré, yo sufriré en silencio: si Dios me mata, 
tendrá misericordia di* mi; pero yo no me mataré, no: 
yo no quiero dejar huérfanos á mis hijos con un padre 
como tú: y no me acuses más; después de lo que lú 
has hecho, yo soy mejor que tú : tú no tienes derecho 
á despreciarme: yo lo sacrifico todo por mis hijos, que 
es lo que más amo en el mundo: yo les sacrifico hasta 
la salvación de mi alma, porque dejo que las aparien- 
cias de un horrible crimen caigan sobre un inocente: 
yo le asesino... ¡pero no importa! mis hijos pri- 
mero. 

— Veo (pie nos entendemos, Gabriela, y que cuando 
tú te vayas acostumbrando, cuando tú te desengañes, 
aun podremos ser felices; porque quien más te ama 
en el mundo, soy yo. 

V aquel monstruo miraba de una manera avarienta 
á su mujer. 

— Concluyamos, concluyamos, añadió: es necesario 
que esta sangre, que este dinero, que estas alhajas, 
que este hábito, que este saco, que esta esponja, des- 
aparezcan: el agua y el fuego son una liendicion: en- 
ciende la chimenea, Gabriela, entre tanto yo voy á la- 
varme á la fuente. 

I.os dos esposos salieron al corral. 

Ella á buscar leña. 

El á lavarse en una fuente que en el corral halda 
junto al ¡hizo , y de la (¡ue se desprendía un grueso 
chorro de agua. 

Muy pronto ardió una brillante llama en la chi- 
menea . 

Sobre aquella hoguera cayeron el hábito, la espon- 
ja, el saco y las ropas ensangrentadas del Pintado. 

— ¿Y estas heridas en los brazos? esclamó Gabriela. 

— Las uñas de la vieja, (¡ue se me agarró mientras 


yo la abogaba, contestó fríamente el Pintado; pero esto 
lo tapa la camisa. 

— Quedarán siempre las señales en la piel: Dios 
quiera que un dia no nos veamos descubiertos, per- 
didos. 



PU MA IH. Hito 

regalada A don Juan (Jfiel y ferrer |ior los ¡.rotcccioni^las 
catalanes. 

—No, él pagará toda la cuenta : nadie ¡Muirá creer 
que hay más deudores: ahora os necesario enterrar 
este dinero y estas alhajas, menos oclm mil duros. 

— ¿V para quién son esos ocho mil duros? 

— Para el Caballero que me ha ayudado. 

— ¡Ah! ¡el Caballero sabe lo que lias hecho! esrla- 
mó con terror Gabriela. 

— El Caballero callará por la cuenta que le tiene. 

— Si; ¡pero una imprudencia! 


— El Caballero no se embriaga nunca: no tengas 
cuidado: todo está pensado, prevenido : ahora voy a 
esconder esto. 

El Pintado tomó una azada y la cesta, bajó al só- 
tano de la casa alumbrándole Gabriela, levantó unas 
esteras viejas, y dijo: 

— Aquí: ahora tú, mientras yo cavo, cuenta qui- 
nientas onzas: esa es la parte del Caballero: él no 
sabe que hay alhajas: mira. 

— ¡Ah! esclamó Gabriela al ver los diamantes y las 
gruesas perlas de la gargantilla, cediendo á pesar de 
su situación al vértigo del oro: ¿y esa vieja tenia toda 
esto? 

— Sí, aquí hay una historia: nosotros podemos ser 
millonarios : pero deja , deja : quiero ver cómo h' están 
estas alhajas: después de lo que lia sucedido, todo se 
lia acallado entre nosotros: la venganza lo lia lavado 
todo, y yo te adoro: lú me amarás, tú le volverás lora 
por mi , porque yo me be vuelto por ti un demonio, 
mientras el otro infame le lia abandonado. 

Gabriela gimió : aquel infámela horrorizaba; la ba- 
ria comprender un largo martirio, un martirio inso- 
portable. 

Tembló y dejó hacer al Pintado. 

Este la ciñó la diadema, la puso la gargantilla, la 
hizo ponerse los pendientes, las sortijas. 

Luego la contempló con una avaricia repugnante. 

Su marido la iluminaba de lleno acercando á ella la 
luz del velón. 

Gabriela resplandecía. 

Después la besó de una manera hambrienta en la 
garganta, y al "besarla besó aquellas perlas que habían 
estado sobre el cuello de su victima, que conservaban 
aun su sudor de muerte. 

Después se puso á cavar con ardor. 

Gabriela contaba silenciosamente, lloraba y tem- 
blaba. 

Al cabo de media hora todo estaba concluido: el di- 
nero, las alha jas, la cartera, estaban enterrados, y de- 
bajo de las esteras, en la cesta, las quinientas onzas 
que debían entregarse al Galiallero. 

Media hora después, borrados todos los vestigios del 
crimen, los dos esposos se recogían. 

(Se continuará.) 

— * ■ ; 

UNA PLUMA DE ORO. 

DF.MOSTIl ACION PROTECCIONISTA. 

El dia 28 de marzo de lXlüt, don Agustín Urgellés 
de Tovar, director di' la Huerta Universal de At/ri- 
enlhira. Industria, Artes, Avisos y Ñutirías, acredi- 
tado periódico que hace nueve años ve la luz pública 
eu Barcelona, inició en dicha publicación la idea de 
regalar una pluma de oro á don Juan Gñell y Ferrer, 
por sus importantísimas publicaciones proteccionistas 
y por su entusiasta celo en favor de los intereses ma- 
teriales del pais. 

Dicha idea filé acogida con el más espontáneo aplau- 
so ¡lor todos los proteccionistas, en términos, que en 
breve se reunieron millares de firmas adhiriéndose al 
pensamiento iniciado por el señor Urgellés de Tovar, 
tanto, que el dia del aniversario en que se publicó di - 
cha demostración, ó sea el ‘28 del corriente, filé pre- 
sentida al señor Gñell y Ferrer la citada pluma, y un 
álbum con las firmas de cuantos lian lomado parto en 
la suscricion, cuyo máximun se lijó en \ reales. 

1.a pluma, cuyo dibujo reproducimos en La Ilus- 
tración, filé dirigida por la comisión nombrada al 
efecto, los señores Urgellés de Tovar, Casero y Gusta- 
vino. y ha sido admirablemente ejecutada por los in- 
teligentes señores Masriera, con una cierto tal, que 
puede considerarse dicha pluma, como una verdadera 
obra de arle. • 

La comisión ha llevado tan allá su celo, que lia 
querido que la pinina fuera ejecutada por artistas del 
¡■ais, did misino modo que el álbum perfectamente 
impreso por los señores hijos de Domoneeh, y muy 
bien encuadernado por el señor Vives, y aun los estu- 
ches, chagrín, terciopelo, y basta los menores detalles 
para llevar á efecto lo expresado, todo ha sido esco- 
gido de entre lo que España produce. 

Muy significativa y delicada es la demostración que 
«e «I i rijo al respetable don Juan Gñell y Ferrer de Bar* 
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relona, demostración <|tic debe serle muy grata, por 
la alta significación que representa en el inundo eco- 
nomista. 


LA PRIMAVERA. 

Las estaciones del año son vivas imágenes que cons- 
tantemente retratan nuestras alegrías y nuestras pe- 
nas. La naturaleza nos representa en aquellas cuatro 
épocas del año la niñez, la juventud, la virilidad y la 
vejez, y en sus fenómenos bailaríamos aun mil y mil 
ejemplos que solo estudian los hombres dedicados á 
la contemplación de la maravillosa obra del Hacedor. 

La Primavera es la estación más bella y apacible, y 
simboliza la alegría de la inocencia, la vida, la felicidad. 

El sol brilla entonces con más esplendor, y su fuego 
vivificante liare brotar las (lorerillas de los campos y 
engalanarse con verdes hojas los gigantescos árboles 
despojados de sus follajes por destructoras escarchas 
y violentos huracanes. 

Pero las frescas brisas de abril con sus benéficas 
lluvias y sus templadas noches prestan nueva vida á 
los prados y á las campiñas, y al inundarlos de es- 
maltadas flores, nos impulsa con sus atractivos á que 
abandonemos las grandes ciudades y nos dirijamos á 
las casas de campo, á los pueblecillos , á los huertos 
y jardines donde se nos presenta el espectáculo más 
sorprendente, el cuadro más risueño y los placeres 
más sencillos y halagüeños de la vida. 

También las galas - de la Primavera y su radiante sol 
lucen sus encantos en las grandes ciudades, cuyos pa- 
seos y alamedas se revisten de verde follaje y nos 
brindan con su apacible sombra. 

El sol de la Primavera, que hace germinarlas 
plantas y brotar las flores, también presta nueva vida 
y nuevo aliento al hombre atribulado. 

Aquel débil anciano que durante los rigores del in- 
vierno apenas osaba poner el pié fuera de su bogar, ni 
se atrevía á abrir las ventanas de su aposento por te- 
mor al desapacible y helado ambiente, desecha ya toda 
desconfianza, se siente reanimado y deja penetrar en 
su estancia las templadas brisas que le anuncian la 
alegría de la naturaleza, y vienen A reanimar su de- 
bilitado espíritu. T.a Primavera es la época del amor y 
de las ilusiones. Al par que brotan las flores en los 
campos, brota en el corazón de la doncella aquel des- 
conocido sentimiento que todo lo enaltece y poetiza; 
aquel anhelo vehemente que endulza su existem , y 
le hace sentir una felicidad inesplicable. 

Niños, jóvenes y ancianos, todos se regocijan y as- 
piran con placer las auras primaverales, y las ciuda- 
des, y los pueblos, y las aldeas celebran fiestas en 
honor de la diosa «le las llores, y en ellas lucen sus 
sencillas galas hermosas niñas y bizarros galanes que, 
inspirados por un mismo sentimiento, exhalan en dul- 
ces miradas el suave aroma que la Primavera hizo 
brotar y crecer en sus almas generosas. 

Saludemos á la estación de las llores y busquemos 
en las praderas y jardines los inocentes goces que ella 
nos ofrece para espansion de nuestro espíritu y alivio 
de nuestros pesares. 

. 

ALBUM POÉTICO. 

UN PRETENDIENTE ORGULLOSO. 

HABUÁ EL ALBUM. 

— Vengo de parte de la hermosa Elvira, 
ya la conoces, á pedirte flores; 
ella las almas con su voz inspira, 
y bien merece adoración y amores. 

yo ¡aparte). 

— En grave compromiso 
me pone doña Elvira; 
ella merece todo un paraíso, 
pero yo no lo tengo, y es preciso 
buscarlo con la lira. 

¡Flores! las busco en derredor, y ¡nada! 

¡está roto el registro! 

Mi última cantinela «Aminorada 
troqué por una sátira á un ministro. 

¡Y es forzoso cumplir! ¿Qué se «liria? 

Necesito formar de flores bellas 


un ramillete que del alma mía 
pinte la llama que me inspiran ellas. 

¡Flores, luces, aroma, poesia, 
cielo sin nubes, noche con estrellas, 
acudid á la muerta fantasía, 
y salga, entre unos cuantos lagrimones, 
la más dulce canción de mis canciones! 

EN EL JARDIN. 

¡Qué hermosa, qué lozana 
al despuntar la plácida mañana 
alza la rosa en magostad la frente 
dando su grato aroma al manso ambiente! 
Aquí el clavel gallardo, 
del pensamiento allí la hoja enlutada, 
y más lejos el nardo 
«pie lanza al sid la pálida mirada... 

Todas me brindan con su blando aroma, 
todas ofrecen á mi afan colores; 
mi propia mano del jardín las toma, 
y á Elvira envió tan hermosas flores. 

A LAS PUERTAS DEL CIELO. 

Sobre una nube que alquilé ayer tarde 
subí... subí... Los resplandores rojos 
¡tenelran en mi ser... ¡Siento que arde 
la pupila en mis ojos! 

Retroceder cobarde, 

inútil fuera; la ambición me abona; 

¡no volveré á la tierra 

sin ulpo de ese sol, que el rayo encierra, 

para adornar «le Elvira la corona! 

EN EL CAMPO. 

Corre á mis piés, saltando entre guijams, 
un bullicioso arroyo; 
por allá guia el labrador sus carros 
y el trigo arroja sin temor al boyo. 

Miro en el hondo valle una pastora... 
una cabra... un borrego... el césped blando... 
¡Cuánta cosa. Señor, que me enamora 
y que me «leja el corazón temblando! 

Pasad, leves corrientes; 

auras, pasad; yo subo á la montaña 

donde la nieve, en círculos lucientes, 

me dará su blancura 

para adornar de Elvira la hermosura. 

A UNA NOVIA. 

¡Vas al altar! Si del raudal fecundo 
del sentimiento «pie tu pecho mueve, 
antes que seque su corriente el mundo, 
quieres prestar un eco á quien se atreve 
á hacer hoy el papel «le l)on Quijote 
corriendo sin cesar 
por cielo y tierra y aire y nube y mar; 
si me das un suspiro enamorado, 
yo con él ataré el ramo adorado 
de estrellas, flores, y de rayos rojos 
que be pedido prestado 
V lia de valer á mi ambición la palma: 
para enlazar, oh niña, estos «lespojos, 
dáine el rayo más dulce «le tus ojos 
y el suspiro más tierno «le tu alma. 

YO ¡aparte otra vez'. 

— Va está el ramo do flores. ¡Qué vistoso, 
«pié bien bucle, qué lindo y qué precioso! 
Venga el Álbum, la pluma, y escribamos 
con tinta negra, mas con letra clara: 
o. A Vivirán... ¡cosa rara! 

El Album quiere hablar, ya se incorpora; 
¿qué se le ofrece á usted, Álbum querido? • 

EL ÁLBUM. 

— Voy, de parle «le Elvira, mi señora, 
á decirte dos frases al oido. 

Me pones en un brete, 
no has comprendido loque yo pedia; 
una cosa es formar un ramillete , 
y otra cosa, señor, es la poesía. 

En vez de andar, deshecho, 
corriendo aqni y allá con raudo paso, 

¿por «pié no consultaste con tu ¡tocho? 

¡Flores la ofreces! ¿Mas tu anuir acaso 
las «lió vida? ¿Del puro sentimiento 
bijas son que un divino soplo inspira? 


YO. 

— Álbum, no hay tal. y por mi fe lo siento. 

EL ÁLBUM ¡oni;i ofendido). 

— ¡Pues no las quiere mi señora Elvira! 
Marzo, |S7(). 

Luis Rivera. 


REVISTA CIENTÍFICA É INDUSTRIAL. 

I. 

Objeto ile estas Revistas. — Fin en este año de una obra maravi- 
llosa. — Fuerza motriz inagotable. — Economía de la mitad del 

eomlmstible en las máquinas de vapor. — Alumbrado público 

más barato V de intensidad superior á todos. 

El movimiento «le las ciencias exactas y naturales, 
puras y aplicadas, tan prodigiosamente poderoso y 
grande en paises extranjeros, es, como nadie ignora, 
débil y pequeñísimo en España. Para tratar hasta 
cierto punto de fomentarlo. La Ilustración Españo- 
la y Americana, archivo «le todo suceso importante 
contemporáneo, crónica «le cuanto llama la atención 
en nuestros «lias, espejo di* los adelantos y cultura del 
siglo XIX, solaz á un tiempo y amena instrucción para 
el espíritu, no puede omitir «*1 consignar algunos re- 
sollados notables alcanzados por las ciencias en tiein- 
pos modernos, ni dejar «le vulgarizar tales asuntos, 
que tanta influencia tienen en el progreso y civiliza- 
ción de los pueblos. 

Es, pues, objeto de estas Revistan dar cuenta su- 
mariamente «le alguna pequeña parle del movimiento 
científico moderno; publicar, cuando so juzguen opor- 
tunos, determinados trabajos de las Academias y pe- 
riódicos científicos de Alemania, Inglaterra, Francia y 
América, sin omitir, por supuesto, cuanto en España 
salga á luz relativo á hiles asuntos, procurando siem- 
pre emplear solo un lenguaje claro y sencillo, á los al- 
cances «le tollos, y locar únicamente materias en sumo 
grado prácticas y que puedan tener algún interés basta 
para y*l lector desprovisto de conocimientos especiales 
y técnicos. 

No disponiendo sino de corto espacio para estas Re- 
vistas, forzosamente han de ser breves é incompletas, 
pues ¡«ara que tuviesen la extensión debida seria pre- 
ciso escribir muchos y gruesos tornos. Elegiremos, 
pues, del enorme material científico que diariamente 
sale á luz, solo las primicias de los más importantes y 
trascendentales descubrimientos, y únicamente se in- 
dicará con brevedad aquello que revista grande y cs- 
cepcionnl interés. Intentamos no omitir ningún traba- 
jo científico de excelencia intrínseca, y tampoco deja- 
remos de señalar todas las nuevas aplicaciones de las 
ciencias que se juzguen útiles y provechosas para Es- 
paña. 

Las ciencias modernas aplicadas han creado y crean 
tantas y tan grandes maravillas, y han alterado tan por 
completo la superficie de los paises civilizados, que 
nadie deja hoy en «lia de rendirles el inmenso home- 
naje de admiración que de derecho les corresponden. 
Sin embargo, tal homenaje, por descomunal y ardien- 
te que sea, en vista de los resultados alcanzados, lo- 
graría indudablemente aún mayor . magnitud si nos 
diésemos cuenta exacta de todos los medios empleados 
para llegar basta esos fines, y si supiéramos la activi- 
dad grandísima que se necesita invertir para obtener 
los prodigios que admiramos. 

En efecto, á medida que se agranda la comarca de 
nuestras empresas, los obstáculos crecen y se acumu- 
lan. Cambian las condiciones, tropiézase con resisten- 
cias inesperadas, ó bien aparecen planteados nuevos 
problemas cuyas soluciones, antes completamente ig- 
noradas, es preciso hallar. Lo que es hacedero en pe- 
queña, ya no puede ejecutarse en grande escala. Hay 
necesidad de modificar profundamente las antiguas 
prácticas, pa ni que sus fuerzas sean aplicablesá la mag- 
nitud de la nueva empresa. A menudo es indispensa- 
ble crear medios de ejecución del lodo originales y 
pedir auxilio á fuerzas mal estudiadas, para que ven- 
gan á ayudar á las que las ciencias ofrecen. Contra lo 
imprevisto, por último, estásc obligado cada instante 
á sostener lucha tenacísima, porque la región de lo 
desconocido es tan dilatada, que á pesar de todas las 
precauciones, no hay medio «le salir victorioso sino en 
virtud de gran serenidad de ánimo, de incansable pa- 
ciencia y de agudísimo ingenio. 
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. fPn&ntesla empresa de atravesar el monte Ge- 
J 1ls ‘ 1 ,,e °1 ano actual verá terminada, pues según 
j 1 ^ noticias recibidas en esta semana, solo fallan 
. ' ra 6tros de túnel por concluir, pone de manilios- 
,l ne< ®sidad en que se halla la industria de tras- 
> r, nai sus medios de acción y de aumentar sus fuer- 
io\ecto más atrevido no existe ninguno de tiem- 
J* 0 * modernos, ni hay otro hasta el dia donde sus 
'*u mes hayan inventado más felizmente la manera de 
'< ncer cuantas dificultades han presentado las obras 
1 ^ lrs< * <>* ejecución, y que con rapidez caminan á 
S !‘ _ n ''no, á pesar de las muchas previsiones contra- 
1 ,a ? a R i’ealizacion de tales trabajos. 

" construir un túnel de los ordinarios para cami- 
J l,ls hierro, ó un socaven para el desagüe y cxplo- 
J l >°n de minas, es un trabajo relativamente fácil. Se 
■ )re n para esto pozos verticales sobre la dirección de 
l' tí a ' r 'i'ia ]iroyectada , y luego se progresa en sentido 
’°nzontal á la profundidad necesaria , comunicando 
perpétuamente los mineros con el aire atmosférico. 

• si se verifica ventilación constante, se expulsan los 
,SI ' S producidos por la combustión, respiración y pól— 
| ora *1® mina, se extraen los escombros, introdúcense 
" s materiales y se practica bastante sencillamente 
"'auto es recesarlo para los trabajos. 

d caso, empero, es muy distinto en el túnel del 
•nonle Genis, porque está construyéndose á una pro- 
jimidad mayor que la alcanzada por las minas más 
ondas del mundo, puesto que en algunos puntos di- 
•o túnel se ve 1.642 metros debajo de la superficie de 
' 'erra. Tan gigantesco espesor de montañas no per- 
•nite establecer pozos de ventilación, y antes nunca ja- 
” as hahia confrontado la ciencia del ingeniero diíi- 
Cl1 bidés de tamaña magnitud. 

i. i . ,lno > pues, se ha resuelto el problema de que 
a a jen -1 .200 operarios sin comunicación con el aire 
' 'Uosfórico? ¿Qué máquinas se emplean en tales con- 
^ eiones para perforar la roca . acelerar las operacio- 
sa< ar escombros y fortificar las paredes del túnel? 
08 ingenieros italianos Sommeillcr, Grandis y 
T»ttoni, han dado solución satisfactoria á todo, me- 
'«•nte su invento , en el que utilizan la fuerza de las 
¡ a, ‘ as 'le aguas para comprimir una cantidad de aire 
. 'determinada, creando asi una fuerza viva trasporta- 
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|‘* l ' a voluntad. El aire comprimido sirve para descin 

"ar dos funciones importantísimas. I.a primera es 
s 'Uninivi i ~ • 

la 


Suministrar la cantidad necesaria de dicho fluido para 


]. r * s P¡racion de los trabajadores, á fin de que ardan 
^ s luces, y para la combustión de la pólvora, hac.ieu- 
as ‘ posible la vida y la claridad en las profundas 
«‘•'•as de la tierra. I.a segunda función que des- 
^upeña el aire comprimido, es la de servir como 
r>enle motor, pues conducido por tubos desde los re- 
Jiuentes en la entrada de las galerías hasta los ex- 
° n " )s de la misma, mueve las herramientas con las 
1 "5 se taladra la roca. 

ai P 0f lers<* formar idea de cómo se obtiene el 
( |^u° r Upri mido, hay que figurarse un tubo horizontal 
u, . ce ntimetros dé diámetro, cuyos extremos hacen 
di! ' í " rva 'l'“ la hechura de sifón boca arriba, con sus 
0s , s . u-azos verticales, |>crfectamente iguales, los que 
di*?' ccrra dos. Un émbolo movido por una rué- 
z ómal' ,áu l ,cu ’ recorrtí ^‘utaudo toda la parte hori- 

tll i, fugamos ahora lleno el sifón de agua, hasta la 
d e j l * c sus brazos, y el émbolo inmóvil en el centro 
de • s P^ c >o que puede recorrer. Si este émbolo anda 
0 | | Z< iuierda á ilerecha , entonces apretará el agua en 
e n „¡ ra? '° derecho , donde comprimirá el aire que haya 

la. 


e^„¡ un, uouue ruin 

ei 0ri !” a f * e 'a columna liquida. Al propio tiempo des- 
' ‘ ° n d brazo izquierdo, y al retirarse produce el 

el 


t. m] 0 , Cn 'a parte encuna de ella. Si hacemos andar 
á la °i° en 'Ib'ección opuesta, el efecto que causamos 
ca m ;--' la se manifestará á la izquierda y recipro- 

mo v ; '• e ' mecanismo del aparato consiste en dicho 
ln'uzo U ' U alternativo de la columna liquida. Cada 
d(. a |. (i ' er t>eal tiene dos válvulas: una de estas se abre 
r¡ or ora 1‘ácia dentro , para dar ingreso al aire exte- 
in 0 |.’ . l . ,aiar l 0 se produce el vacío y se mueve solo, 
ahr e n 1 Peso de la atmósfera; la otra válvula se 
l¡d a L . e l Contrario, de dentro íiácia afuera, y da sa- 
nio„t,. T cuan ‘l° está comprimido en grado conve- 
liente | sle a * re comprimido pasa entonces al reci- 
de 1 on, *° se acumula, y cuya válvula cierra, des- 


""-“'liante á su elasticidad. 


Cada uno de estos sifones con sus émbolos hace 
ocho oscilaciones por minuto, y con este trabajo com- 
prime 4 metros cúbicos, 696 de aireó una presión de 
(i atmósferas. Para poder calcular la potencia de cada 
uno. hasta decir que 12 de tales comprimidores com- 
primen al dia 1)3.450 metros cúbicos de aire, y al año 
30 millones, que dan, reducidos á la sesta parte de su 
volúmen, 5 millones de metros cúbicos, cantidad más 
que suficiente para todas las necesidades de los moto- 
res y de la ventilación. 

Desde los recipientes donde está acumulado, se di- 
rige el aire comprimido dentro del túnel por medio 
de tuberías construidas ¡ngcniosisiinainenle. Cada una 
de estas termina en una máquina, compuesta de un 
cuerpo de bomba, dentro del cual se mueve, por efec- 
to de la dilatación del aire un émbolo de acero, que 
termina en una barrena. Esta da, sobre la roca, 200 
puntillazos por minuto* y cada puntillazo representa 
el choque de un peso de 4(50 kilogramos. I.a punta, 
que recorre 42 centímetros, gira y adelanta á medida 
que se profundiza el barreno. Nueve máquinas de esa 
especie, teniendo cada una (i perforadores, trabajan 
incesantemente sobre una superficie de 2,80 metros 
de ancho por 2,00 de alto. Cuando los barrenos ad- 
quieren la profundidad de 80 centimetros, se colocan 
dentro cartuchos, á los que se prende fuego. Salta la 
roca 1 lecha pedazos, se retiran sobre wagones los es- 
combros, y las máquinas perforadoras empiezan otra 
vez á trabajar. Semejante operación, repetida tres ve- 
ces en veinticuatro horas, produce una longitud en el 
túnel de 2 metros al dia. El túnel completo tendrá 
12.200 metros, y como decimos al principio, quedará 
terminado en este año. 

Las máquinas solo funcionan en el frente señalado 
de 2,80 metros de ancho por 2,00 metros de alto. Lo 
demás que es necesario excavar para dar al túnel la 
sección normal necesaria á fin de establecer dos vías, 
es decir, una latitud de 8 metros, se verifica por los 
medios ordinarios á mano, usando picos, martillos y 
pólvora. Las paredes, acto continuo, se revisten de 
mam [Histeria y se fortifican cuidadosamente. 

Esta rápida reseña no puede dar sino unas nocio- 
nes incompletísimas de 11 obra gigantesca empren- 
dida para atravesar los Alpes. Los detalles para ase- 
gurarse que las dos galerías empezadas en territorio 
francés é italiano se encuentren exactamente, son muy 
interesantes v su ejecución dificilísima, á causa de la 
altura inmensa de la montaña que se atraviesa, cuya 
cima es casi inaccesible; pero tan arduo problema lo 
han resuelto los ingenieros italianos Itorelli y Capullo. 
Cuanto se refiero á la composición geológica de los 
terrenos que se perforan se dilucidó convenientemente, 
y las previsiones de la ciencia se han visto confirma- 
das á medida que avanzaban las obras. I.o relativo á 
la ventilación y cuantas dificultades de muy distintos 
géneros han sobrevenido, se han logrado allanar, y 
estas obras, que terminadas tendrán de coste 54 mi- 
llones de francos, son, sin disputa, de las más mara- 
villosas de nuestro siglo. 

Mas si es una maravilla el túnel del monte Genis, 
el invento que con este motivo se lia hecho de em- 
plear el aire comprimido como fuerza motriz, todavía 
causa mayor admiración y tiene tanta importancia, que 
nos obliga á añadir algunas palabras para que [Hiedan 
calcularse los grandes resultados que ofrece. 

Antes de aplicar para las obras del túnel de los 
Alpes, en el sentido esplicado arriba, el aire compri- 
mido, las numerosas tentativas ensayadas con objeto 
de utilizar esa fuerza resultaron frustráneas; y habien- 
do ocasionado varias desgracias tales ensayos, llego a 
declararse peligroso é inútil todo proyecto de esa Ín- 
dole, considerándose el aire comprimido como fuerza 
ingobernable y violentísima, que hacia saltar los apa- 
ratos destinados á dirigirla. Asi los ingenieros ya cita- 
dos, tuvieron que luchar con la incredulidad , la burla 
y la oposición más grande, tanto de sus compañeros, 
como de los hombres científicos de mayor nombradla, 
sobre todo en París. Mas á pesar de eso, y contra el 
dictamen de cuantos sábios fueron consultados, los 
inventores Sommeillcr, Grandis y Grattoni, protegi- 
dos por Cavour al principio, han logrado, con perse- 
verancia é ingénio, demostrar que el aire comprimido 
es una fuerza motriz, dotada de la misma elasticidad 
que el vapor , susceptible de iguales aplicaciones , y 
llevándole la inmensa ventaja de no condensarse, lo 
que permite poderla conservar por tiempo considerable 


y trasportarla á grandes distancias del sitio donde se 
fabrique. Seria, pues, fácil establecer fábricas de aire 
comprimido en los lugares que existen en varias co- 
marcas de España con caulas de aguas, acumularlo en 
recipientes y distribuirlo enseguida, ya por tuberías, 
ya por otros medios, para llevarlo á los sitios donde 
se quisiera utilizar como fuerza motriz. Con abrir una 
llave , se pondría la máquina respectiva en movimiento, 
y un contador, á estilo de los del gas del alumbrado, 
señalaría la cantidad gastada. Con una fuerza motriz 
de esa índole, no es necesario, como para el vapor, 
local ninguno para caldera, máquina y carbón; no re- 
resulta humo, ni calor, ni puede balier incendios; 
tampoco hace falta agua para alimentar los generado- 
res de vapor, y está uno libre de explosiones y de los 
demás inconvenientes compañeros inseparables de las 
máquinas de vapor. El aire comprimido sirve para 
ventilar y hacer saludables los talleres, y establecido 
como indicamos, no hay necesidad de pagar más (pie 
la cantidad que se utilice. Según cálculos exactos, una 
fábrica establecida en París, donde las condiciones 
son desfavorables , y que sirviese para comprimir el 
aire, suministrándolo con una fuerza de 2.000 caba- 
llos efectivos, costaría 47 millones de francos, y po- 
dida dar beneficios importantes 3 millones anuales, 
pues costaría el metro cúbico de aire comprimido á 
seis atmósferas 46 milésimas de franco, el cual podría 
espenderse á 46 céntimos de franco. Hé ahi una in- 
dustria que, establecida en Madrid, Barcelona, Zara- 
goza y otros puntos, podría servir para los molinos, 
talleres y demás industrias que necesitan fuerza mo- 
triz. El vapor se engendra, como todos saben, por el 
combustible , y de éste las cantidades que existen son 
limitadas y tienen que ir disminuyendo y encarecien- 
do cada dia , mientras que el aire es inagotable y puede 
comprimirse por la fuerza del agua corriente, lo que 
hace que no tenga limites su producción. 

Véase, pues, la magnitud é importancia de ese des- 
cubrimiento que lia resuelto el problema di? la distri- 
bución económica de la fuerza, de su aplicación con 
baratura basta para los más pequeños talleres y her- 
ramientas y que abre nuevos horizontes á la ciencia 
mecánica, y á los progresos de la industria. 

No hace mucho, dióse cuenta en la Asociación bri- 
tánica para el progreso de las ciencias, del invento de 
Mr. George Warsop , al que lia dado el nombre de 
máquina de aero-vapor (aevo-steam engine!. Lo esen- 
cial de esta, consiste en adicionar con una bomba para 
aire á cualquier máquina de vapor de alta presión. El 
aire condensado de dicha bomba, se impulsa dentro 
de un tubo, que va al misino conducto por donde sale 
el vapor de la máquina; después atraviesa otro espiral 
colocado sobre el fogon, y entra al fin. por medio do 
un gran circulo Uevffi de muchos orificios, de diáme- 
tros pequeñísimos, dentro de la caldera donde se pro- 
duce el vapor, por los cuales penetra el aire caliente 
y comprimido, á través del agua, á la que dá calor, 
rompiendo su cohesión y preparándola para hervir. 
Este invento se ha propagado de un modo extraordi- 
nario en Inglaterra, porque presenta, entre otras va- 
rias, la ventaja, aplicado á las máquinas de vapor de 
alta presión, de economizar 47 por 4 00 de combustible. 
Para locomotoras y en los barcos de vapor, semejante 
ahorro de carbón es de inmensa trascendencia. Delie- 
iikis, (mes, llamar la atención del Gobierno Sobre este 
particular, porque es fácil introducir dicha mejora en 
las máquinas de los vapores de nuestra marina de 
guerra. Las empresas de caminos de hierro en Espa- 
ña, y cuantas usen tales máquinas, deben estudiar 
este invento cuya utilidad encomian los periódicos 
científicos ingleses de estos dias, y basta el Ti ni fin 
del 29 de marzo de este año publica extensos porme- 
nores sobre la máquina de aero-vapor de M. Warsop. 

El gas del alumbrado cuesta en Madrid mayor pre- 
cio que en ninguna otra población del mundo. Para 
escusar eso, basta cierto punto, no cabe insistir en 
que el carbón .mineral también aquí es muy costoso, 
pues saliese que esta carestía se halla compensada con 
el precio elevado, en la misma proporción, del coke, 
después de extraído el gas de la bulla. Seria, pues, 
oportuno (pie el ayuntamiento de esta villa, en su 
constante deseo de introducir toda clase de mejoras, 
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hiciera estudiar los medio* tle 
poner uqui mejor ¡iliunbriulo, 
y tal es sin duda uno estable- 
cido parcialmente tanto en 
Nueva- York, como en Lon- 
dres, y que tamldcn, con 
ventajosísimos resultados, se 
lia ensayado en París y adop- 
tado para las plazas del llotel- 
do-Ville, lasTnllerías y el tea- 
tro de la Gaité. 

Dicho aluminado es el de 
los o^ses oxigeno. é hidrógeno, 
que producen una luz más 
liarala y de mayor intensidad 
que la que so obtiene, asi del 
gas de la hulla, como de las 
bujías y lámparas ordinarias. 

Su comliuslion puede verifi- 
carse en vasos cerrados, pues- 
to que el agente necesario no 
lo suministra el aire atmosfé- 
rico. listo es una mejora in- 
mensa para hospitales, habi- 
taciones de enfermos y salo- 
nes de donde el gas ordinario 
tiene que esclnirse á causa 
de su mal olor, del calor que 
produce y de los deterioros 
que ocasiona en los dorados, 
cuadros y toda clase de ador- 
nos. lil nuevo aluminado da 
menos calor, el aire donde ar- 
de conserva sus condiciones 
higiénicas, su luz es blanca, 
incolora y suavísima, pareci- 
da á la del sol j nunca cansa 
la vista, no cambia los colores 
como las demás luces artifi- 
ciales, y asi los fotógrafos, 
pintores y todos los artistas 
pueden trabajar con ella, sin 
el más leve perjuicio para su salud, lo mismo que 
de «lia. 

Todos saben que el fenómeno de la combustión del 
gas empleado para el alumbrado , consiste en «pie di- 
cho fluido corriendo por tubos hasta los orificios de 
los mecheros, se inflama al contacto de una luz y con- 
tinúa ardiendo, mediante el gas oxigeno «le la atuiós- 
fera. Desde que Lampadius, catedrático de la Acade- 
mia de Minasde Kreiherg, empleó por primera vez el 
alumbrado con el gas extraído de la hulla, se ha ve- 
nido observando que su claridad aumenta en razón 
directa, dentro de ciertos limites, «lela cantidad de 
oxigeno «pie con el mismo se combina. La combustión 
del gas en el aire siempre es incompleta y parle de 
él , se escapa, sin arder, como humo. Dedújose por 
consiguiente, «pie operando la mezcla del gas del alum- 
brado con «d oxigeno, «d fenómeno seria más intenso, 
y «le un efecto útil más considerable. Al propio tiem- 
po, se sabia, «pie los cuerpos incombustibles, puestos 
al contacto «le ambos gases en combustión, brillaban 
con grandísima intensidad. 

Todo eso, empero, se hacia en los laboratorios «pa- 
ramos y solo recientemente bánse ideado proi-i-dimii-u- 
tos industriales para alcanzar los resultados apeteci- 
dos. I labia, pues, «pie resolver «los problemas, á saber: 
<d de producir con baratura el oxigeno, y el <!«• hallar 
una sustancia inalterable, propia para servir durante 
la combustión como agento de irradiación luminosa. 

Respecto al primero, la solución alcanzada parecí- 
definitiva. El aire «pie respiramos contiene 21 por l(Hl 
«le su volumen <l«- oxigeno; éste s<- «-slrae por medio 
«le los manganatos, minerales abundantes en España. 
Los manganatos alcalinos abandonan parle «le su oxi- 
geno á la temperatura «le (¡00 gratlos. Puestos <-n con- 
tacto «le una corriente «le vapor de agua , se produce 
sesipiióxido de manganeso y potasa , ó soda bidrata- 
«las. I ,n mezcla de potasa, ó de soda y de sestpiióxido 
«le manganeso obtenida «le esc modo, se vuelve á oxi- 
dar, haciendo pasar sobre ella una corriente di* aire 
á la misma temperatura aproximada de («00 grados, con 
lo «pie se reproducen los manganatos alcalinos. Coló- 
cense, pues, á fin de extraer el oxigeno «leí aire atmos- 
férico, en una ó varias retortas, una mezcla con iguales 
e«piivalentes de peróxido, ó sesquióxúlo de mangane- 
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so v ib- liases alcalinas , cuya mezcla s«- sobreoxida, 
por medio «le una corriente «le aire inyectada mecá- 
nicamente. Kn pocas horas se trasforma la mezcla, ya 
sea en el manganato «l«- potasa, ya i-n el «le soda, listos 
si* desoxidan , acto continuo, por la inyección <l«- un 
« borro ile vapor «b-nlro «le las retortas donde se han 
produc ido, lil oxigeno y «-I vapor .saliendo de las re- 
tortas pasan á un comlensailor. Ll vapor se vuelve 
agua v el oxigeno se recoge «b-nlro de un gasómetro 
«lonib- se conserva. Asi «pie se lia utilizado porta acción 
«leí vapor de agua tollo el oxigeno contenido en el man- 
ganato, se «mu pieza «le nuevo la operación «le lasnhre- 
oxidacion, la «pie se prosigue según antes «pie-da in- 
dicado. Gomo las primeras materias para esta operación 
cuestan poco , y pueden usarse casi indefinidamente, 
es fácil fabricar el metro cúbico de» oxigeno á menos 
de 7(1 céntimos de peseta. 

El segundo problema relativo á hallar una sustancia 
inalterable, propia para servir durante la combustión 
del gas como agente «le irradiación luminosa, también 
está resuelto. En un principio se aplicaba á dicho ol«- 
jolo ya cal, ya magnesia; pero anillas sustancias se 
gastaban, lo «pie hacia cambiar la fuerza de la luz, 
hasta ipil- se lia descubierto «pie la zurrona, sobre ser 
infusible, brilla con un resplanilor «pie deslumbra, y 
no se volatiliza con el calor de la llama, cuya inten- 
sidad acrecedla seis veces más «pie la magnesia. La 
zircona es un mineral algo abumlanle, y, como sí- 
sala-, consiste en óxido de zirconio, metal que «Ies- 
cubrió Ucrzclius en IS0T>. En el centro «b-l mechero 
se coloca una barrita de zircona, y i-n igualdad de cir- 
cunstancias produce el nuevo alumbrado una luz seis 
veces más intensa que el gn' ordinario. Si s«- usan 
mecheros de Argniil, no hay necesidail «le emplear 
tubos «le cristal con la luz nueva, lo cual produce una 
ceniinmia «onsulerahlc en los calés, teatros y di-más 
establecimientos análogos. D«- otra parte, el alumbra- 
do descubierto recientemente ocasiona mas «l«- .*»() 
por ItH) «b- ahorro sobre lo que cuesta i-n París « -1 
gas «b- la bulla, l’n mechero «pie encendido se paga 
allí í céntimos, ‘20 de Iranco, jxir hora, cuesta so- 
lo 2 céntimos con el gas del nuevo sistema; |iero en 
progresión asi’,endento «le fuerza luminosa , la ventaja 
á favor «leí último todavía es mayor, pues un meche- 


ro anlii-ndo del nui-vo, «píese 
«-Xpeudi-á 7 « éntimosile tran- 
co por hora, equivale a cinco 
mecheros encendidos «leí g- 15 
antiguo, los «pie se pagan en 
París ‘21 céntimos de tranco 
en igual tiei.upo- 

Anotaremos por último. que 
según i-sperimentos muy re " 
(•¡entes del doctor van MoBC" 
khnvi'ii para i-mplear la nueva 
luz. en la fotografía, conviene 
sustituir la zircona con una 
mezcla «le carbonato y cloru- 
ro di- magnesia. Kl número 
«b-l 1 ." d«- febrero «leí periodí- 
co //o' /«(•</« liriil Mcchmi'C S 
■hiiinnil , publica ib-falles so- 
bre «-I alumbrado rápidamen- 
te tratado aipii, los cuales 
pueden consultar cuantos se 
interesen por una mejora tan 
admirable «• importante. 

Í-NV roHtihinim.) 

Emilio Hukli.n. 
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NPMBIUI ANTERIOR. 

Sobre tres viejas carabelas 
parto ( '.obiu á I rucar un mundo 
«le ciencias y otro eterno re- 
presentado por la cruz. 
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AJEDREZ. 

PROBLEMA NÚM. 7. 
NEUHOS. 


HUANGOS. 

Las blancas dan jaque-mate en tres jugadas. 

ADVERTENCIAS. 

F’or falla ilo. publicamos <ol»t la prlincrn'fKit lf' Hf 1 l:i Intorr^D** 

Ir nYbft/irii f' itithiHh'utl que li.m visto nuestros livlori’-". ' 

iipti/. nuil ; para el número próximo la itiHcri'luii üo un notable articulo 
Sp. PniL'tjiin, coito .«I grabado o» que reproducimos el cuadre 

del pintor rata la n «leí sijjlo \V. Luis Dalmaii. No podiendo publicar c>- 
tosartirnlos. I.iciliooulo eomprcnderáii liiucliw tío los que hoy no» l 111 " 
favorecido con sus usen tus la iiii|M>-*tLilif lt««l cuque uus vemos de 
á luz. 


Ll .uimeido que lia tenido la xuscricínti de nuestro |teriótlieo nost'l'l'í* 
•' siis|n*ridet' desde enla fecha la venta de lo* números sueltos en l>* ^ 
musida. ( .miañas y Portugal. l*or tanto los señores comisionados se*^ 1 
viran recibir solamente siwcrieiones. 

El A t »M I N ISTIt A I M *R- 


MADRID. 

IMPUESTA Y I.UtllKltlA DE LA ILUSTRACION 

CALLE DEL ARENAL. NI M lt>. 
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